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MEMORIA 
MÍNIMA DE 
EL COLEGIO 
DE MÉXICO* 
Luis González y 
González 

Luis González y González es sin duda una 
de las figuras más entrañables y 
distinguidas dentro del panorama actual de 
los estudios históricos en México. Sus 
aportaciones a la historiografía le han 
merecido el reconocimiento de sus colegas 
historiadores y la amenidad y ligereza de 
su pluma lo han acercado a un amplio 
público lector que rebasa con creces el 
ámbito del interé s académico. 

Don Luis es miembro de la comunidad de 
El Colegio de México desde sus primeros 
tiemp os y a pesar de que hace ya varios 
años que emigró para dirigir en sus inicios 
El Colegio de Michoacán la enorme huella 
dejada por su trabajo hace imposible que lo 
sin tamos lejos. 

El pasado tres de abril, como justo 
homenaje a su labor dentro de la 
ins titución, El Colegio de México, por medio 
de su presidente Mario Ojeda Gómez, 
concedió a Luis González y González el 
nombramiento de Profesor Emérito. Ante la 
nu trida concurrencia que lo acompañó en 
ocasión tan memorable, don Luis 
pronunció las siguientes palabras. 

• Este texto forma parte del libro Cincuenta años de historia en 
Mé.nco que publicará próximamente El Colegio de México como 
parte de las celeb raciones por el cincuenta anive rsar io del Cen­
tro de Estudi os His tóricos 
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A la hora de ponerme a componer un is­
curso de agradecimiento para esta o ·a­
sión me asaltan expresiones muy t la 
das, que no insinceras. Si digo que ne 

cómo se fijaron en mí para tan lucidora investidu 
es porque realmente lo siento. La recompensa que. 
El Colegio de México me da constituye para mí un 
gran honor a la vez que un gran estímulo. Recit , 
este nombramiento como el lauro máximo que pu 
de ambicionar un exalumno de esta fábrica de est 1 

diosos del hombre. Mi sentir es de tal natura leza qu, 
podría pasarme el tiempo disparándoles frases sac -
das del repertorio lingüístico de la gratitud, pero n,) 
teman, no lo haré. 

Tampoco han de temer un discurso profesora!, 
pese a que esta ceremonia se centra en el Otorga­
miento de un título de profesor emérito. Sin duda 
la ocas ión es propicia para hacer el elogio de la cá­
tedra y proponer reformas .a los sistemas vigentes 
de formación de humanistas, pero no sería sincero 
si me ocupara del noble arte de esculpir universita 
rios. Confieso, en hora y lugar inoportunos, mi es­
cepticismo hacia la enseñanza superior impartida 
por los catedráticos. Quizá por mi índole de memo ­
rioso visual, descreo de las habilidades adquiridas, 
de la profesión lograda a fuerza de oír de mil a dos 
mil horas de exposiciones magistral es hechas de 
viva voz. Quizá crea en el aprendizaje adquirido en 
la conversación amistosa, pero seguramente reco­
nozco en la lectura y la vivencia los modos princi­
pales de hacerse de un oficio de nivel universitario. 
Lo único que puedo proponer para la reforma uni­
versitaria es el cierre de muchos salones de clase y 
la apertura de más y mejores bibliotecas y cafeterías. 

Como el nom bramiento q ue acabo de recibir es 
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de profesor e investigado r emérito, sería oportuno 
que hablara -de la actividad investigadora en la par ­
cela que me correspo nde . Con profunda satisfac­
ción les comunica ría mi poco aprecio por dos nue ­
vas caras del oficio de histo riar: la filosófica , que 
presume haber encont rado las leyes del desarrollo 
de las sociedade s huma nas; y la científica, que re­
duce la sapiencia histórica a un ejercicio de conta­
bilidad. Mientras la filosofía de la historia produce 
bellos mitos y adivinanzas, la cliometría da a cono­
cer lo obv io, o en el mejor de los casos, des cubre 
regu laridades de escaso interés. Como quiera, mi 
discurso prescindirá del fácil rechazo que cabe ha ­
cer de algunas novelerías y de la elocuente defensa 
del método histórico, en alza desd e hace dos mil 
quinientos años, capaz de hacernos saber del pasa­
do del hombre mucho de lo que apetece nuestra 
curios idad, aunque no todo . 

En esta ocas ión prefiero , más que hablar de mo­
dos de memorización, hacer alarde de mi memo ria. 
Pero no debe cundir el pánico. En lugar de referir­
les todo lo que me ha sucedido y he mira do pasar, 
sólo les contaré sucesos que viví durante treinta y 
tres años en esta institución ya cincuentena ria . De 
lo que me acuerdo só lo so ltaré una mín ima por­
ción, la menos anecdótica, la parte pro funda qu e 
sería cursi exponer en charl as de sobre mesa , pero 
qu izá ad hoc para este rec into , el momento pr esen­
te y la seriedad del audito rio. Los que quieran saber 
chismes que me pregunten en el vino de hon or que 
vendrá enseguida . Puedo dar test imon io de la trivia 
y la profunda de la trayectoria de este tren desde 
1946, desde qu e me subí a un o de sus vagones en 
la estación Sevilla, hasta 1978, cua nd o salí de la pa­
rada Ajusco en fuga hacia Zamora. 

Como princ ipio de cuentas, declaro que la gran 
hazaña cultural, conoc ida con el nombr e de El Co­
legio de México , ya tiene en su haber más de cuatro 
vidas, varias for mas de comporta mient o y diferen­
tes rupturas de carácter que se han prestado amale­
dic encias sobre su inestabilidad emoc iona l. Hasta 
ahor a, cada doce años se da vuelta, sustituye por 
otra s, generalmente más grandes y visib les, las cin­
co " p" de cualquier instituci ón de cultura que se 
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respete: per so nal, prog rama, plane s, pr esup uesto y 
producción. Voy a procurar definir cad a uno de los 
periodos docenarios de El Colegio a fuerza de alu­
dir a sus sucesivos constr uctores , sus distint as me­
tas , sus variados métodos, sus d iferentes habilida 
des lucra tivas y sus múltiples frutos . 

La compacta familia original: 194 0 -1951 

Es muy probable que la gente nuev a de El Colegio 
de México haya escucha do hasta el cansancio que 
su instituto fue fundado bajo la influencia de Libra, 
en octubre de 1940 y que no pudo nacer en cuna 
propia: dio su p rimer grito en algún r incón de la 
casa del Fondo de Cult ura, en las calles de Pánu co. 
También se ha propalado que fue hijo de una asam­
blea de socios de re conocida fama , poder y rique­
za, qu e no de mucha generosidad . Nació en cuna 
pobre pero muy atendido por tres reyes magos que 
de 1940 a 1952 , al través de los sexenio s de MAC y 
MAV , en tres casas chicas , le aportaron el oro , el in­
cienso y el aroma que era mene ster. Junto a los tres 
mexi canos Alfonso Reyes , Daniel Cosío Villegas y 
Silvio Zavala colabo ró en la hechura del pri mitivo 
Colegio una docena de após toles españoles qu e ya 
se merecen su p laca co nmemorativa , que en hum a­
nitarismo no fueron meno s que los doce frailes de 
fray Martín de Valenc ia y en saber y luces muy su­
periores a los transterrados del siglo xv 1. Tampoco 
deb e ignorarse la con tribución de otro trío de co m­
patriotas, un ilustre sab io argentino y un pa r de eru ­
ditos franceses. Y menos vamos a olv idar a los 
alumnos prí ncipes de El Colegio; aún sob revivien ­
tes y muchos aún al pie del cañón y merecedor es 
del profeso rado emérito : Antonio Alatorre, Eduar­
do Arcila Farías, Sol Arguedas, Juan José Arreola, 
Carlos Bosch García , Israel Cavazos Garza , Emma 
Cosía Villegas, Ernesto Chinchilla , Alí Chu macero , 
Hugo Díaz Thom é, Margit Frenk , Alfonso García 
Ruiz, Enrique y Pablo González Casanov a, Moisés 
Gonzá lez Navarro , Isabel Gut iérrez de l Arroyo , 
Juan, Jorge y Héctor Hernández, Julio Le Riverend , 
Francisco López Cámara , Manuel Moreno Fraginals, 
Bernabé Navarro , Héctor Ortiz , Lina Pérez Mar-



chand, Germán Posada, Oiga Quiroz, Fernando Sal­
merón, Catalina Sierra, Xavier Tavera, Ernesto de la 
Torre, María del Carmen Velázquez, Luis Villoro, 
Vera Yamuni, Leopoldo Zea y los que sin duda olv i­
do. Si se agregan los nombres de Juan y Tere sita Are­
llano, los bibl iotecarios Franci sco Giner y Susana 
Uribe, el mercurio Juan Segura y el guardi án Luis 
María Martínez casi co mpletamos el elenc o original. 

Todos estába mos de acuerdo en qu e la máx ima 
mira de aquella co munidad era la investigac ió n de 
la historia, la soc iedad, el habla y el pensamiento 
del mundo hispánic o . En segund o lugar se propo­
nía la formac ió n de histo riado res, sociólogos y filó­
logo s. En tercero, aspiraba a la edición de libros y 
re vistas qu e recogi eran los fru tos de la actividad in­
vestigado ra . Por último, El Colegio pretendía hacer 
buenas migas con inst itucio nes similares del país y 
del ext ranj ero. Durante doce años puso en marcha 
tant os pr oy ectos de in vest igación como investiga ­
dores, c uatro pro gramas docentes: uno para entre­
nar h istoriad o res, al cargo de Silvio Zavala , otro 
para hacer científi cos sociales que pastoreó José 
Medin a Echavarría; otro tendiente a confeccionar 
estudios os de la lengua y la literatura, tutore ado por 
Raimu nd o Lida, y el que cond ucía solo y a sus an­
chas aquel discí pulo de Ortega al que todos le decí­
amos doctor Gaos. Una parte de los proyectos edi­
toriales los asumía El Colegio; otra los tomaba el 
Fond o y los resta ntes iban a diferentes casas impre ­
sora s. De los pro pós itos encaminados al roce con el 

exterior, los alumnos aplaudimos un par: la traída 
veran iega de las muchachas del Smith College y el 
envío de exalumnos a Francia o Estados Unidos. 

PLAT A Y 
LIBRA NZAS: LA 
ARTICULACIÓN 
COMER CIAL 
D EL MÉXICO 
BOR BÓNIC O 

Stanley J. Stein 

P 
ara mediados del siglo xvm 
los alma cen eros poseían y 
op eraban en México las gran­

des casas mercantil es que cont ro la-

Para cumplir con los propósitos de aquel institu­
to se erigió una administración mínima; se hizo el 
primer plan mexicano de profesores y alum nos de 
tiempo co mpleto; se abrieron cursos en los qu e se 
concedía igual importancia a oír al maestro, leer 
abundantes libros e investigar acerca de asunt os de 
historia, sociales o de pensamiento y literat ura. En­
tre los planes de entonces figuraban los viajes co­
lectivos y guiados a zonas del país de subido int erés 
cultural y la participación de alumnos y maestros 
en congresos de historia y soc iología. Por lo dem ás, 
la planeación de los programas investigativos, do­
centes, editor iales y de intercamb io eran poco rígi­
dos y a veces muy flexibles: Cada profesor -inve sti­
gador escogía a su antojo los temas y méto dos de 
búsq ueda y enseñanza, sin salirse de las no rmas de 

ban el comerc io externo de la Colo ­
nia (que aún funcionaba con el siste­
ma , de doscientos años de antigüe­
dad, de envío y venta directa) y la 
producción y distribución interna de 
materias primas y bienes manufactu­
rad os. Esenciales para la eco nomía 
co lo nial y su metró poli, eran también 
la principa l fuente de financiamiento 
para las minas de plata , pues compra­
ban barras y lingotes de este metal, 
proporcio naban créditos o mercan ­
cías y algunas veces realizaban inver­
siones directas. Según Pérez Herrero, 
para q ue el régimen bo rbó nico pud ie­
ra des pojar a la economía colo nial de 
la auto nomía to lerada en el siglo xvn 
y fomentar su crecimiento para au­
menta r los ingresos del Estado , tenía 
que restrin gir la influencia de los 
alma cenero s reunido s en su consula-
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do, ya que ese grupo corpora tivo re ­
presentaba "una de las barreras más 
serias para los camb ios que querían 
impo n erse ·en la Nueva España " (p. 
24). Plata y libranzas muestra cómo 
los alm aceneros lograron rete ner su 
ventajosa pos ición estratégica me­
diante la hábil adaptación de los anti ­
guos instrumentos financ ieros, como 
las facturas comerciales o libra nzas, 
de dive rsas form as. A pesar del p a­
quete madrileñ o de "refo rmas " bor ­
bónicas, los almaceneros sigu ieron 
siendo el grupo dominante en la eco­
no mía co lon ial de México. 

A contin uación presentamos las 
ideas p rincipales de la mo nografi a de 
Pérez Herrero, obra que se car acter i­
za por su b ien doc umentada investi ­
gación , bu ena organización y es tilo 
claro. Este trabajo tien e como ant ece-



trabajar sin prisas pero sin pausas, co n ayuda de las 
lecciones de los t lásicos y los modernos, con pro­
fesionali smo pe ro sin demasiada devoción a la es­
pecialidad, en actitud de humanista pero sin exclu­
sivo interés en las mat eria lidade s hum anas, en los 
asuntos económicos. 

Hasta aho ra he venid o a ente rarme por la estu­
penda historia que acaban de escribir Clara Lida y 
José Matesanz (El Colegio de México.- una hazaña 
cultural 1940-1962) que al principio nuestra casa 
tuvo fuertes dolores presup uestales, recibía pocos 
ub sidios del papá gob ierno, pagados tarde y de mal 

modo. Alguna vez le oí decir a don Daniel que el pri­
mer secretario de Educación del régimen avilacama­
chista era patriotero a lo tonto, le sentaba mal la pre­
sencia de gachupines en la formación profesional de 
mexicanos y por lo mismo recortó la ayuda econó­
mica a El Colegio, aunque éste se vio poco afectado 
por la malquerencia vejariana. Entre otras, la funda­
ción Rockefeller acudió en apoyo de algunos pro­
gramas. Hasta donde sé, los maestros investigado­
res nunca dejaron de recibir una mensualidad de 
alrededor de quinientos pesos, ni los alumnos sus 
becas de cien a trecientos pesos mensuales ni los 
em pleados sus quincenas. Tampoco Ilegé a oír que-

jas por lo corto de las percepciones y nadie atribuía 
su pereza personal a la escasa lluvia de centavos 

Con pocos recursos económicos y un exce lente 
pe rsonal oriun do de varios países del orbe español 
y sobre to do de España, el incipiente Colegio de 
Méx ico se port ó como grande. De un medio cente­
nar de invest igac iones empren didas por unos vein­
te sabios saliero n , con el pie de imprenta colegial , 
alrededo r de cien libros noved osos, obra del cacu­
men y el trabajo de los maestros españoles Rafael 
Altam ira, Francisco Ayala, Max Aub, Jesús Bal y 
Gay, Enriqu e Díez Canedo, José Gaos, Ramón Igle­
sia, Eugenio Imaz, José Medina Echavar ría, Agustín 
Millares Cario , José Miguel i Vergés, Jos e Miranda, 
José Mo reno Villa, Eduardo Nico l, Manuel Pedroso , 
Adolfo Salazar y Joaq uín Xirau; de los maestros de 
acá (Cosío y Reyes) y de los alumnos avent ajados de 
casa, Puerto Rico, Cuba, Venezue la, España, Perú y 
Colombi a. En 1948 nace adulta la Nueva Rel'ista de 
Filología Hispánica, la mej o r publ icación 
periódica de su especialidad. Sin duda, el p rimitivo 
Colegio sí fue padre de dos docenas de bue nos in­
vestigadores y de un centenar de libro s sin mten 
ción pragmática, de lectura agradable. 

Seminarios de creación histórica 
y literaria: 1951-1962 

Debe descartarse la absurda conseja de que El C Ie­
gio se echó a dormir en su segundo periodo de v1 

da. Tuvo una sede mejor que las ante riores, ·on 
vista al parque Rio de Jane iro, donde ape nas residía 
un puñado de filólogos, un conserje, un pa r de bi­
blio tecarias (Susana y Surya) tres tundemáquinas y 
el mensajero. Don Daniel, después de escapar al 
desplome del techo en la primera sala de su semina-

dente la disertación del autor sobre la 
po lítica borbónica en la metrópoli, 
que lo condujo a eva luar su impacto 
en la Colon ia. Para hacerlo investigó 
en fuentes primarias y secundar ias, 
apro vechando la opo rtuni dad que le 
brin dó preparar una guía de los docu­
ment os consu lares en el Archivo Ge­
neral de la Ciudad de Mé)!:iCo y una 
ed ición de la Guía de negociantes del 
secr e tario del consu lado de Verac ruz 
Jos é María Quirós. El estud io resulta 
impres ionante, pues se trata de una 
sínt esis del sistema co merci al tran s­
atlánti co español desde mediados del 
siglo xv1 hasta el siglo xv111 y de la 

evolución de los documentos comer­
cia les, incluyendo letras de camb io, 
préstamos a la gruesa ventu ra y li­
branzas. En el capí tulo dedicado al 
origen y a la manipu lación de las pla­
tas en pasta sin quinta r, ofrece un 
análisis lúcid o de las redes que unían 
a propietarios de minas, come rcfan­
tes locales (aviadores) y los bancos 
de p lata de la ciudad de México. Los 
primeros eran los qu e corr ían los ries­
gos, mientras que los come rciantes 
"en la esfera de la circulación" a me­
nud o obtenía n ingresos extraordina­
riamente altos . Más aún, los almacene­
ros que financiaba n a los funciona rios 
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rio y de un plomazo que se incrustó en su escritorio 
en el segundo local del mismo seminario, se trepó 
con su hueste seminar il al p iso 3 1 de la Torre Lati­
noamericana. Los otros (cosa de diez creadore s lite­
rarios) trabajaban donde quer ían o podían. Lo mis­
mo cabe decir de tres o cua tro tesista s dirigidos por 
José Gaos. Aquello fue una pequeña confed erac ión 
de seminarios que reconocían cuatro líderes . Forma­
ron parte de la nueva comunidad po cos maestros es­
pañoles y muc hos hispanoamer icano s. Fueron part e 
de la segund a jornada del instituto algunos de los 
dioses may or es de la creación literaria en Méx ico 
(Anton io Ala torr e, Juan José Arreo la, Ferna ndo Bení­
tez, Alí Chuma cera, Ricardo Garibay, Octav io Paz, 
Alfonso Reyes, Alejan dro Rossi, Juan Rulfo y Tomás 
Segovia) y otra veintena de jóvenes humanistas que 
hoy, en su tercera edad, siguen en vue lo. 

Do n Alfon so Reyes de sconfiaba de la educación 
supe rio r; decía que Juan José Arreola, el mex icano 
de pluma más fina, ni siqu iera había concluido los 
estudio s de prim aria. Tampoco Daniel Cosía Ville­
gas y José Gaos creían que los investigadores y los 
filósofo s se cocinaban en cuartos llenos de oyentes. 
Do n José le daba mucho valor al trato personal con 
los d iscípulos y don Daniel a la lectura y a la discu­
sión . Como los tres decidieron la vida de El Colegio 
en el decenio de los cincuenta, los programas do­
cen tes de tipo universitario fueron a parar al rincón 
de los tiliches . Del programa del Centro de Estudios 
Filo lógicos da testimonio el mejor de los testigos 
pos ibles, Antonio Alatorre, qu ien ha demostrado 
ser el más veraz y sabroso observador de la cultu ra 
en Méx ico de los últimos cincuenta años . Clara Lida 
resum e muy bien los trabajos y los días del taller 
particul ar de don José. Aunq ue Francisco Calderón 
ya ha d icho lo necesario del negocio de don Daniel 

voy a repetir que éste, para entender al México de 
ahora, se propuso el estudio de su pasado inmedia­
to, de la época libe ral y p orfírica y de la Revo lució n 
Mexicana . 

Don Daniel planeó inicialmente la Histo r ia mo ­
derna de México como emp resa para él so lo, pero 
no tardó en dar se cuenta que para sacar ade lant e su 
proyecto req uería del auxilio de otros investi gado­
res. Los veintiañeros Francisco Calderó n, Mo isés 
González Navarro y yo contrajimos la respon sabili­
dad de coord inar y escribir sendos tomos de ma 
serie que sería diezvoluminosa. El asun to de la vida 
económica en el Porfiriato fue atendido suces •a­
mente por muchas mentes: Francisco Calde rón , Er­
nesto Coello, Luis Cossío, Guadalupe Nava, Luis Ni­
colau, Gloria Peralta y Fernando Rosenzw eig . 
Desbrozamos la his to ria contemporánea de Méxi­
co, entre 1957 y 1962 , Luis Muro, Lupe Monr oy , 
Stan ley Ross y su equipo , Berta Ulloa, Susana Uribe 
y yo. En lo que mira a la historia moderna o de la 
época liberal, var ias mujeres jóvenes (Emma Cosía, 
Lupe Monroy y Lupe Nava) se saltaron las trancas 
de la ayudantía y escribieron algunos de los mejo­
res cap ítulos de la His toria moderna. 

Don Adolfo Ruiz Corti nes, devaluador del peso , 

de las adm inistrac iones co lon iales lo­
cales -co rregidores y alcaldes mayo­
res- proporcionab an tamb ién mate­
rias primas, prod uctos de fabricación 
nacion al y productos importados a los 
prop ietarios de minas y sus trabajado­
res, cuyas operac iones financ iaban . 
En efecto, la clase comerc iante de la 
ciudad de México se encontraba en la 
cima de un sistema vertical cuyo p ro­
ducto fina l, plata acuñada o sin acu­
ñar, q uinta da o sin qu intar, llegaba a 
fin de cuentas a la misma clase. Hasta 
1 778, la p lata llegaba a la me trópo li a 
través de tru eques en los merca dos 
de Jalapa, de do nde viajaba a Vera-

cruz y poster iormente a puertos de la 
Baja Andalucía; o a Europa po r medio 
de contrabando en el Caribe. 

Bajo esta perspectiva, Pérez Herre­
ro analiza la direcc ión e impac to de 
las modificaciones de Madrid a su sis­
tema co lonial a partir de 1750, lo q ue 
consti tuye el núcleo de la segunda 
mitad de su estud io. Si acepta mos su 
hipó tesis sob re el alto po rce ntaje de 
plata no acuñada que llegaba a manos 
de la élite come rcial de la ciuda d de 
México, resu lta lógico que Madrid le­
gislara co n el obj eto de redu cir a la 
mitad el preci o de monopoli o del 
mercurio , dismin uir los gravám enes a 
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aumenta el subsidio a seiscientos mil del águila , ci­
fra insuficiente par a hacer lo que se quería . Más que 
la generosidad de los pr esidente s ARC y ALM, fue la 
ayu da de la Roc kefeller la que hizo pos ible , en lo 
econ ómico, las hazañ as de la Historia moderna de 
M éxi co y de las Fuentes para la historia con temp o­
ránea de México. Pero tampoco hubiera alcanzad o 
la ayu da de la fundación gringa si los investigado res 
de aqu el tiempo hubiéramos exig ido los jorna les y 
las p restaciones que se estilan hoy . Como invest igá­
bam os por gusto, nues tra neces idad de distrac ción 
era mínima. Por lo demás, don Dan iel tendía a cu­
bri r las necesidades de sus co laborado res. Yo co­
mencé ganando 600 pesos al mes (quizá tres suel­
do s mínimos de en tonc es) Cuando me casé subió 
la so ldad a a 900, y desde que nació el primer hijo 
a 1 500 pesos, unos 125 dó lares mensua les. 

~ ~;;:: 
• : ' 1 1 1 

; 1 t 1 1 1 

Por lo que se quiera, los recursos co n que contó 
El Colegio de Durango 93 alcanzaro n p ara sat isfacer 
las urgencias de unos 25 escritores y unos diez em­
plea dos en mecanografía, biblioteca y aseo; para 
co mprar miles de libros y publicar, con el logotipo 
de El Co leg io, o tros setenta; para sostener la publi­
cación periódica de la Nueva Rev ista de Filología 
Hi sp ánica y de Historia M exica na , y para el dise­
ño y construcción de un edificio . La mayoría de los 
frutos literarios de aquel periodo fueron impresos 
por Hermes y el Fon do de Cultura Económica. La 
edito rial Hermes, aparte de obras menores salidas 
del sem inari o de don Dan iel, publicó los diez grue ­
sos tomos de la Historia mo derna de México, criti­
cada co n acri tud por los gallo nes de la UNAM, pero 

muy bien recibida, pese a su enorme pe so, volu­
men y cares tía, por el lector sin ínfula s y p or los crí­
ticos de fuera. El Fon do de Cultura Económica, 
además de diversas esc ritura s de colegiales, em­
prend ió la co losal labor de imp rimir las Obras com­
pletas de Alfonso Reyes. Con los ahor ros consegui­
dos por el esp íritu reg iomo ntano de do n Alfonso se 
construyó el edificio chapa rro de la Roma , el pri­
mero propio de nuestra inst ituc ión. 

Primer a etapa expansiva: 1963-1 9 75 

Entonces, para no recibir el sambenito de ranche­
ro, me abstuve de llamarle fea , fría y fachosa a la 
casa de cuatro pisos de Guanajuato 125. Y como si 

la minería , crear un tribunal minero , 
absorber la plata del mercado negro e 
incrementa r su producción global. El 
éxito de las po líticas de Madrid se 
hizo evidente en la desaparición del 
último de los bancos de plata, en el 
bajo por centaje de plata en el merca­
do negro y en el movimiento de los 
almaceneros hacia la inversión gene­
ralizada en minas; también se h izo 
evidente en el not able aumento de 
los ingresos de l gobierno colonial y 
en un vo lumen igualmente noto rio 
de tra nsferencias de plata al gobierno 
y cuentas p rivadas, lo que provocó 
una escasez permanent e de reservas 
mon etarias y tuvo como resultado la 
de scap italización de la economía co ­
lonial. Que haya existido o no un uso 
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alternativo eficaz para este capital es 
materia de otro estudio. Hubo ade­
mas o tro factor que coa dyuvó a pre­
sionar a los almaceneros para que 
abrazaran la actividad minera en una 
escala sin precedentes , el comercio li­
bre, que según Pérez Herrero les hizo 
pe rder su contro l sobre el comercio 
ex terno . Para reafirmar ese cont rol y 
minimizar los efectos de la escasez 
moneta ria , los almaceneros amplia­
ron su práctica de acep tar depósitos 
privados, pedir préstamos a las cor­
po raciones religiosas con un fuerte 
cap ital y fomentar el manejo del cré­
dito po r medi o de docum entos co ­
mer ciales como las libranzas. 

Pérez Herrero ha escrito una obr a 
cuidadosament e arti culada en la que 



no fuera suficiente la elegancia gélida del primer 
edificio propio de El Colegio, se le adosa uno igua l 
qu e le doblaba en altura. Es innegable que en los 
dos edificios había cupo suficiente para una bib lio te· 
ca que pronto llegaría a más de cien mil volúmenes 
y para trescientas personas: poco más de cincuenta 
pro fesores y alrededor de veintic inco em pleados 
que se repartían máquinas de escribir, tareas de 
me nsajero y útiles de limpieza. El homb re alto y au· 
tor itario que era don Daniel le deja la mesa puesta 
al doc tor Zavala, presidente de la nueva comu n idad 
de tipo universitar io de 1963 a 1966 . Do n Silvia, de 
poco cuerpo y gran finura , quiso llenar los nu evos 
espac ios profesor ales con exa lumnos de l p rimer 
Colegio, pero los viejos egresados, q ue eran ya do· 

nes y mand amases en centro s universitario s de aquí 
y de fuera dijeron " no " a la invitaci ón de volver al 
hogar . En éste permanec imos los exa lumn os que 
sólo habíamos salido de casa con fines de paseo cul· 
tura! por Europa y Estados Unidos. En tot al éramos 
siete . De los veintiocho nuevos, más de la mitad 
eran unamitas y los restantes del norte, del cono 
sur y de Europa. Víctor Urquidi, profesor del anti· 
guo Cen tro de Estudios Sociales , asume en 1966 el 
cargo de presid ent e. Ocupan lugares dist inguidos 
en la nueva co munidad académica los un iver sita· 
ríos Gus tavo Cabre ra, Graciela de la Lama, Roque 
González Salazar, Jo rge Alberto Manrique, Eliseo 
Mendoz a, Mario Ojeda, Rafael Segovia , Leopo ldo 
Salís, Rodo lfo Stavenh agen y Josefina Vázquez, que 
volv ían de hacer estudios de especialización en Eu· 
ro pa y Estado s Unido s . También fue notoria la im· 
po rtan cia adqui rida por el sector femenino en los 
pro grama s doce nte s, adm inistrativos y de investí· 
gación. 

En la casa de Guanajuato reaparecieron antiguos 
pro yectos y se les dio cabida a otros, inconceb ibles 
ant es. Se vo lvió a la idea de formar historia dor es y 
filólogos inút iles y se puso por primera vez en el t;.­
pete un a serie de programas que aspiraban a can se· 
guir la con co rdia internacional, el freno a la explo­
sión demográ fica, la ace leración de la riqueza y el 
b ienes tar mater ial. Se puso mano s a la obra de un 
México co n prest igio mundial y con mexica nos re­
bosa ntes de salud , cultura, cultivos y dinero. Se 
ent ró de lleno a la hechura de func ionar ios inte rna­
cionales , de demóg rafos antidemos, de economis-

incluye un gran número de de talles 
relevantes. Se trata de una monogra­
fía modelo que hace surgir por su­
pu esto muchas pregu nt as, una d e las 
cual es -por cierto no la menos im· 
port ante- se refiere al grado de anta· 
go nismo entre las po líticas de Mad rid 
y la clase comercial de la ciudad de 
México. Gálvez trató con suavidad a 
este grupo de pres ión: la Nueva Espa­
ña no se incorpo ró totalmente al CO· 

mercio libre sino has ta después de la 
muerte de Gálvez, y los comerciantes 
d ieron préstamos y obsequios a la 
met rópoli española y a los miembros 
de la familia real en la década de 1 780 
y en años posteriores. Tampoco sabe· 
mos a ciencia cierta qué tanto de las 
impor tac iones asiát icas y europeas de 

la Nueva España se per dieron a ma· 
nos de los co merc ian tes de la ciudad 
de México a pa rt ir de 1789. Dejando 
d e lado estos factores, Plata y 
libranzas ubica a la com unidad mer· 
cantil de la ciud ad de México, do mi· 
nad a por inm igrantes españoles, al 
cen tro de la econo mía y la po lítica de 
la Nueva España en las últimas y críti· 
cas décadas de la era colonia l. 

Esta reseña aparec ió origina lmente en 
Hispanic American Historical Review. 
Traducc ión del inglés de Daniel Caballero . 

Pedro Pérez Herrero, Plata y libran ­
zas: la articulación comercial del Méxic o 
borbónico, México, El Colegio de México, 
1988, 362 pp. 
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tas comprome tidos co n el desa rrollo económico y 
de afroasiató logos que supi era n man ejar los in tere ­
ses de América en el mundo emergen te. Se pasó sin 
sent irlo y sin aspavientos del saber por el saber al 
conocimient o útil pragmático, alimentador de inge ­
nierías económicas, políticas y culturales. 

En un abrir y cerrar de ojos la formalidad se ins­
tauró en El Colegio. Obtuvo el membrete de Escue­
la Libre de Tipo Universitario que lo autorizaba a 
expedir licenciaturas , maes trías , doctorados y espe­
cialidades. Roque Gonzá lez Salazar le redactó su 
primera ordenanza o reglamen to. Aunque don Da­
niel trató de ind ucirle dos rutin as human itarias, se 
impuso lentamente la pesa dez inhum ana . Don Da­
niel insistió en reunir la planta plural de investigado ­
res en dos sesiones d iarias de café . También quiso 
dejar la costumbre de reunir los lun es, en com ida de 
restaurante de post ín , en el Gallego o en el Lorrai­
ne , a la cúpu la académ ica , a los seis o siete que par­
tían el pan en El Colegio. Como qu iera, en la etapa 
guanajuatense imperaron la ob ligada asistenc ia al 
cubículo o celda por parte de los profesores; y a la 
sala de lectura, los salones de clase y el audito rio 
por parte de los alumnos. Se introdu jero n tambi én 
la calificación por escr ito de la conducta est udian til 
y los exámenes de fin de curso. Hacia 1962, El Co­
legio había dejado de ser una gran familia alegre, in­
formal, co nfiada y bulliciosa y tendía a co nvert irse 
en una institución, si no hosca y paramilitar, sí ser ia 
y ataviada de prejuicios y normas. 

No sé de dónde sacó el dinero necesario para po ­
ner en mar cha tantos programas y planes. Por lo 
menos cundió la idea de que éramos ricos. En cierta 
ocasión, Luis Muro le presum ía al vicer rector de la 
uni versid ad neoyor kina de Stonny Broo k que El Co­
legio de México contaba co n un subsid io guberna­
men tal de seis millones al año. No de jó de dole rn os 
que Stanley Ross repusiera: "esa cifra es igual a mi 
presupuesto de llamadas telefón icas". De todos 
mod os, los profesores -investigadore s de planta tri­
plicamo s el sue ldo , pud imos conta r has ta con cinc o 
mil pesos al mes. Fue la época en que aun los Gon­
zález adquirimos automóvil usado y casa en colonia 
de clase med ia. 

Pese al rela tivo confor t alcanzado po r profes o res 
y alumnos en la residenc ia de Guanajuato 125, la 
producc ión académ ica siguió siendo fecunda. No 
obstan te haber conseg uido el disfr ute de l so l de la 
fama, El Colegio de los sesentas no se durm ió en su 
prestigio. A pesa r de sus frecue nt es codeas con el 
poder, produj o una cifra notab le de buenos licen ­
ciados en relaciones internacionales, de bue nos 
maestros en economía , estadística y demografía y 
de bu enos doctores en historia, lingüística y litera ­
tu ra. Mantu vo más o menos puntuales seis revistas 
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espec ializadas y un a de alta difu sión , funda da y d iri­
gida por Ramón Xirau. Adquiri ó estatur a de empr e­
sa un de partament o edit o rial que reanud a la serie 
Jo rnadas, detenida a mitad de siglo, e inicia nuev as 
co lecc ion es. De la pu blicació n de una med ia doce ­
na de libros por año en el lustro 1965-19 70 , se pasa 
a doce na y media en el lustro siguiente. Por una 
part e, con pie de imprenta de El Colegio se publi ­
can libro s de fon do y de difícil lect ura , y por otra , 
los maestros co legiales dan en la cos tum bre de es­
cribir obras didácticas para estudia ntes de nivel me ­
dio, e incluso colaboran en la hechura del texto gra ­
tuito que circuló en las escuelas primaria s en la 
época de don Vícror Bravo Ahuja. Es difícil meter 
en un párrafo la var iada fructifi cación de El Colegio 
ent re 1963 y 1975. 

Segu nda eta pa de expansión: 1976-1988 

La mayo r parte de los residentes en el edificio du­
plex de Guanajuato 125 nos mudamos con gusto a 
este distante, recio , colosal y arbolado ámbito ar­
qui tectóni co que nos deparó Teodoro Gonzá lez de 
León , pero lo espacioso de la nueva casa pide un 
núme ro dos o tres veces ma yor de ocupantes: Acá 
venimos a dar Rocío , la pareja Arellano, el señor 
Arriaga , O felia Martínez , Raquel Estrada , Ana Josefa 
de Nualart , Thiago Cintra , Susana Uribe, Berta 
Ulloa, Ario Garza , Rodolfo Stavenhagen , Gustavo 
Cabr era, Luis Muro, Jan Bazant , Lilia Díaz, Ornar 
Martínez Legorreta , Alejandra Moreno , Enrique Flo­
resca no , Rafael Sego via, Jean y Lorenzo Meyer , 
Margit Frenk , María del Carm en Velázquez, Josefina 
Vázqu ez y otros muchos . Ahora se han sumado mu­
chos más con despampanant es curricula , unas ve­
ces iniciados en el propi o Colegio, co mo es el caso 
de Romana Falcó n , André s Lira, Bernard o García, 
Alicia Hernández, Enriqu e Krauze , Vicky Lerner , 
Clara Eugenia Lida, Alfonso Martínez , Manue l Miño, 
Anne Staples, Doro thy Tanck, Elías Trabulse y 
otros que llegaron de fuera como parecen ser los 
casos de Solange Alberro , Carlos Assadouri an , Mar­
celo Carmagnani , Pilar Go nzalbo y Carlos Marichal, 
par a sólo citar algunos co legas del actual Centro 
de Estudi os Históricos. De los setec ientos y pico de 
miemb ro s de El Palac io del Pedregal, ent re los que 
incluyo a los que realizan gran parte de su acción 
en avion es y con gresos internacionales, conozc o a 
uno s cuant os . 

Según don Silvio, la ampliac ión fue demasiado 
rápida y causant e de algunas d istorsione s qu e se 
co mp en saron con " la atenci ón prestada a campo s 
de estudi o co mo la economía , la so ciología, la de ­
mog rafía , los estudios int ernaci onales y políticos, el 
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cómputo, las traducc iones, e tcéte ra" . De hecho , la 
co munid ad en el Ajusco ha con servad o rodos los 
pro gramas de El Colegio de la colon ia Roma y ha 
añadido otros muchos . De los docentes: , licenciatu ­
ra en Administración pública , maestría en Ciencias 
Políticas , maestría en estud ios de África entera y por 
pedazos, de Asia y África juntos, maestría en Demo­
grafía, maestría en Desarrollo Urbano y doctorado 
en Ciencias Sociales con espec ialidad en Sociología. 
Según nos acaba de com un icar el presidente Mario 
Ojeda, en 1990 se reg istraro n 448 proyectos , la ter­
cera parte de índo le histó rica, lingüística y literaria, 
pero los restantes en disciplinas que pued en tener 
una aplicació n pr áctica de modo más o menos inme­
diato. De los proyec tos de los últimos años n inguno 
ha co nmovi do tanto a la vieja guardi a de la institu­
ción, a los que ya no se cuece n ni al primero ni al 
segu nd o hervo r, co mo el qu e co nmem ora los cin­
cuenta años de vida de El Colegio de México . 

Los programas llamados CEAA, CEDD U, CEE , CEH , 

CE!, CELL, CES, D EM, PFT, PIEM, Proc ientec y otros co­
lectivos , además de los individ uales, se ejecutan 
conforme a p lanes modernos y eficientes . Ahora sí 
cabe decir: por las ru tas que sigue El Colegio de Mé­
xico se ha co locado a la vangu ardia de la inves tiga­
ción y la docencia . 

Algo sorprendente en la etapa pe d regosa de El 
Co legio es su relativa salud presupues ta! en una 
época de crisis. Para los legos en finanzas, cifras de 
treinta mil millones que han de gastarse en 365 días 
nos parecen astronómicas . Por poco que pes~n los 
pesos de hoy, las cantidades milmillonarias de pe­
sos impres ionan sobremaner a, pero de ja un mejor 
sabor de boca la not icia de que estas can tida des ma­
nan de diversas fuen tes. Nuestro hoga r acadé mico 
ha manten ido y acrece ntado la buena cos tumb re, 
tan liberadora como p ráct ica, de buscar d ist intas 
ubres, de no vivir exclus ivamente de las aportacio­
nes de papá gob ierno. Los mecenas y sus ayudas 
han ido a la alza. En su ú ltima etapa se han agregado 
a los vie jos dona n tes Rockefe ller y Ford, otras fun­
daciones norteamericanas, la IDRC de Canadá, no sé 
qué fondo de la ON U, la Fundación Japón e instit u­
ciones mex icanas que nos gus ta llamar por sus si­
glas: ANUIES , Banamex , Bancomer , Conapo , Co­
nac yt, FFE , !NEA , Pemex , SEMIP , etcétera; salud 
presup uesta! achacable tanto a las habilidade s de 

gesror ía de los presidentes Urquidi y Ojeda como al 
bien ganad o prestigio de la comunidad co lmexi ana. 

El Co legio no se ha dormido en sus laurele s. El 
me nor número de fru tos librescos y revisteriles por 
invest igado r se co mpensa con la formación de mu­
chos n uevos invest igado res , con la comparecencia 
de confere nciantes en un número crecie'nte de salas, 
mesas redondas y congresos, con la parti cipación en 
un número cada vez más grande de juntas y asam­
bleas y con los viajes de estudio e interc ambio que 
requiere el mundo mode rno. Por o tra parte, la vieja 
medida aplicada a los instituros de investigación y 
cultura , la publicación de libros y artículQS, todavía 
habla bien de una institución que ha pasado en el úl­
timo quindenio de seis a ocho revistas especializa­
das , qu e publica obras nomumentales com o la His­
toria de la Revolución Mexicana , el Can cionero 
folklórico de México y el Atlas lingüístico, que edita 
al año alrededor de treinta libros de sus investigado­
res, sin contar los que ésros van a dar a luz a otros 
nidos edi toriales y que la mayor parte de las nuevas 
publicaciones ya no son sólo de pasat iempo ni crea­
ción literaria, que sí útiles para cambiar en un senti­
do de mejoría al mundo y a México. Por o tro lado, 
están a la vista los nuevos investigadores, los maes­
tros de la nueva ola y los funcionarios públicos hor­
neados en la última etapa de este instituto, sin dejar 
de tomar en cuenta lo que quizá sea la máx ima apor­
tación del último Colegio de México al país: los cole­
gios hechos en la provincia a imagen y sem ejanza 
del metropolitano , los co legios de Michoacán , Fron­
tera Norte, Sonora, Jal isco y Edomex. 

En resumidí simas cuentas, El Colegio de México, 
al través de cincuenta años de talacha, du rante 
veinticinco en plan de familia pobr e y a la som bra, 
y durante los otros veintic inco con ínfulas de insti­
tuto un iver sitario, se ha hech o q uerer po r sus do­
nes: alrededor de un m illar de humani stas y científi­
cos sociales y de doscien tos funcionarios públi cos. 
Sus prof eso res y alumnos presumen de la auto ría de 
más de dos mil libro s. Con muy pocos desva ríos ha­
cia la r iqueza o el ocio estéril, la gente de El Colegio 
de México ha promovido como nadi e los valores 
de la razón vital en toda Hispanoamérica. Po r lo 
mucho y lo bueno qu e ha d ado es disculpa ble que 
sienta orgullo y que nos sintamo s muy org ullosos 
los distinguidos p or una insti tución tan padre. 



EL 
CONFLICTO 
ANGLO-
GERMANO ,,, 
EN MEXICO 
Lorenzo Meyer 

El Colegio de México acaba de sacar a la 
luz el libro de Lorenzo Meyer Su Majestad 
Britán ica contra la Revolución Mexicana, 
1900-1950. La obra aborda las relaciones 
angl omexicanas desde el Porjfriato hasta la 
primera mitad del presente siglo, con 
especial énfasis en los turbulentos años de 
la Revolución Mexicana, que marcaron el 
inicio del distanciamiento entre México y el 
Imperio Británico. 

El extracto que reproducimos a 
con tinuación narra algunos aspectos de la 
in tensa actividad de espionaje que tuvo 
lugar en México durante la Pr imera Guerra 
Mundial. 

E n 1914, Gran Bre taña se vio obligada a 
abandonar bu ena parte de sus esperan­
zas de pode r mantener una pos ición 
fuerte en México frent e al aum ento de la 

influencia política y eco nómic a de Estados Unidos 
en ese país; no obstante, ello no significó que Lon ­
dre s tamb ién estuviera dispuesto a que o tra po ten­
cia, Alemania, le arreba tara su pos ición co mo la se­
gun da fuerza eco nómica y po lítica ex terna, y menos 
aún después de que estalló la guerr a ent re ambas na­
ciones europeas. La guerra dio lugar a la ape rtura de 
un "frente mexicano" que, si bien fue secundario, 
no por ello dejó de ser activo. 

Aunqu e las grandes bata llas de la primera guerra 
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se pelearo n en suelo francés, muy pronto el co nfl e­
to adquirió un carácter mundial. En opinión del m 
nistro británico, el señor Asquith, los alemanes era 
un pue blo "dife rente" del resto de Europa, pues se 
trataba de una nac ión civilizada en apariencia, pero 
bárba ra en su esencia, y así habría que tratarla. Para 
Alemania, sus difere ncias con Rusia, e incluso con 
Franc ia, .podían ser negoc iadas , pero no aquell as 
con Gran Bretaña; uno de los dos países tendría qu e 
ceder incond icionalmente a los deseos del otro. Así 
los pareceres, la lucha fue sin dar ni pedir cuartel y, 
como ambas eran pote ncias de carácter mundial, el 
mu ndo fue teatro de su enfrentam iento. 

En México, la guerra anglo-ge rmana no se libró 
con las armas -aunque fue una posibilidad que 
nun ca desapareció-, sino a través de una serie de 
esca ramu zas ent re dos pequeños ejércitos informa­
les que actuaban en un med io turbulento pero for­
ma lment e neutral: entre agentes y espías. El frent e 
petro lero fue el más conspicuo, pero exisiúeron al­
gunos otros. Veamos aqué l primero. Cuando las 
tro pas de l genera l Eric von Falkenhayn ocuparon 
Ruman ia en 19 16, los agent es británicos pudiero n 
des tru ir los campos petro leros antes de la llegada 
del invasor. En México, en camb io, los esfuerzos in­
gleses se co ncentrar n en la pro tecció n de los pozos, 
tanto británicos como norte amer icanos, de una re­
presalia alemana. Por otra parte, una vez que los bri­
tánicos conside1 :iron que podría n lograr que los nor­
teamericanos imervin ieran en Europa · en apoyo de 
los aliados, buscaron que Estados Unidos no se com­
prometiera militarmente en México para no despe rdi­
ciar sus fuerzas en operaciones secundarias . 

Los alemanes, po r su parte, cons ideraro n siem-



pre muy deseable una guerra abierta entre Estados 
Unidos y su vecino del sur. Gran Bretaña lo sabía 
y, además, temía que Alemania también inten tara 
usar las costas mexicanas como base para sus sub­
mar inos. Los alemanes, en efecto, intentaron usar 
el territor io mexicano como base de ope raciones, 
pero políticas, no militares: desde México , hicieron 
un esfuerzo por ap oyar un movi miento nacionalista 
y antibritánico al o tro lado de l Pacífico, en India. 
México podía se rvir como lugar de en cuentro entre 
indúes y alemanes, al igual que para establece r , en 
la despob lada Baja California, una base para las co­
municac iones inalámbricas entre agentes alemanes e 
indú es, con el apoyo de agentes en Estados Unidos. 

México no fue un espectador comp letam ent e pa­
sivo de las disputas en su te rrit orio, entre las poten ­
cias euro peas pri mero y entre Inglaterra y Estad os 
Unidos después. En un principio, Carranza se vio 
obligado a ado ptar una actitud antigermana p or el 
apoyo de los alemanes a Huerta, pe ro a fines de 
1 91 5, vio en el conflicto anglo-germano una posibili­
dad de sacudirse la presión a que lo sometían nortea ­
mericanos y britán icos; así, pues, llegó a manifestar 
una actitud de interés hacia Alemania, encaminada a 
revivir la vieja política mexicana de valerse de su 
cercanía con una gran poten cia para neutralizar las 
acciones negativas de otra. 

En 19 15 se libró la primera batalla de lo que el 
prof esor Frieder ich Katz ha llamado la guerra secre ­
ta entre alemanes, ingleses y norteamer icanos en 
México. El capitán Franz von Rintelen, destacado por 
el almirantazgo alemán en su embajada de Wash­
ington para actividades de intelige ncia , rec ibió en ­
tre sus mision es la de sabotea r el aparato produc ti­
vo de armamentos norteamericanos pa ra imp edir 
que los aliados se aprov isionar an en Estados Uni­
do s . En 1915, además, se dedicó a poner en marcha 
un plan muy sencillo: hacer que Victoriano Huerta 
dejar a Barcelona , volv iera a México y recuperara el 
poder ; inev itabl eme nte , eso lo llevaría a en frentar -
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se a Estados Unidos -el presidente Woodro w Wil­
son no podría permitir el retorno de Huerta al 
poder- y el ejército norteamericano tendr ía que 
ocupar todo México; conclus ión: el propio ejército 
estadunidense absorbería una parte import ante de 
las armas y municiones que Estados Unidos se pro­
ponía envia r en ese momento a los ejér citos anglo­
france ses. 

En principio, Huerta aceptó la oferta alemana, 
pero para volver a Méx ico, debió desembarca r en 
Nueva Yo rk, ciudad en la que fue localiza do y se­
guido por los agentes británicos; éstos se ent era­
ron del plan alemán e informaron de los mov imien­
tos del antiguo dictador tanto a Londres como al 
gobierno norteamericano. Washington no pe rmitió 
qu e Huerta y sus aliados -Pascual Orozc o, en 
particular - cruzaran siquiera la frontera para in ter­
nars e en Chihuahua e iniciar el movimi ento contra­
rre vo lucionario, que estaba programado para el 28 
de junio de 1915 . Huerta fue arrestado bajo el car­
go de violar las leyes de neutr alidad y murió en una 
pri sión texana el 13 de enero de 1916. Rintelen no 
se desanimó y, de inmediat o, se puso a trabajar en 
o tro proy ecto con e l mismo ob jetivo : iniciar una 
guerra ent re México y Estados Unido s, pero fue lla­
mado a Alemania antes de qu e pudiera com pletar 
sus plan es. Aun así, existen fuertes sospec has de 
que el ataque de Villa a Columbus , Nuevo México, 
en 1916, haya podido ser el resultado de uno de 
esos proy ectos aleman es . Sea lo que fuere , ése fue 
el últim o intento de los alemanes por unirse con los 
enemigos de Carranza, pu es para entonces las rela­
ciones entre Berlín y los carrancista s habían mejo­
rado notablemente y la atención alemana se cent ró 
en el "Primer Jefe" . 

Desde el principio mismo de la guerra euro pea, 
la legac ión británica en México se dio a la tarea de 
contrarrestar las act ividades alemanas, de ahí su es­
fuerzo por int erferir en las comunica ciones de la 
legac ión alemana co n Berlín o por encargars e del 



retiro del carbó n almacena do en el Pacífico, el cual 
po día ser tomad o por la armada alema na . En ese 
año de 19 15, los britán icos empezaron a montar en 
México un aparat o de inte ligencia a cargo de l ma­
yor A. E. W. Mason - escritor en la vida civil-, co ­
misionado por el servicio de inteligen cia naval bri ­
tánico para coordinar las act ividades de un grup o 
de agent es británicos y mex icano s encargad os de 
vigilar tanto a los diplomáti cos y agent es alemanes 
como a las empre sas del mismo origen en México 
y, asimismo, a los fun cionario s mexicanos de quie­
nes se sospechab a qu e favorecían los intereses ale­
manes. Para cubrir las aparienc ias, Mason fue nom­
brado agreg ado de la legación británi ca. Por su 
pa rte , " El Águila" y, posiblemente , otras firmas in ­
glesas desarrolla ron sus propio s sistemas de inteli­
gencia par a proteger sus inter eses de los alemanes 
e incluso actua r dire ctamente contra éstos cuando 
se pudi era . G. V. Devr is, el "agente x " en las comu­
nicacione s de la época , fue otro de los organ izado­
res y dir ect ores del esp ionaje britán ico en México. 

A princip ios de 1916, los británicos estaban co n­
vencid os de que Carranza había dejado de ser neu ­
tral y de que , en rea lidad , favor ecía un tr iunfo 
alemán en Europa, lo que llevó al en cargado de ne­
gocio s ing lés a infor mar direc tamente a aqué l de 
ciertas actividades alemanas en su contra para pre­
disponerlo en contra de los imper ios centra les , en 
lo cua l no tuv o mu cho éxito . La legación de Su Ma­
jestad no tardó mu cho en descubrir que el encarga­
do de nego cios de Suecia ser vía como mensajero a 
los dipl omáti cos alemanes en México y se las arre­
gló para que un británico que traba jaba en las ofici­
nas telegráficas int ercept ara tod os los mensajes sue ­
cos, cuyas copia s fuero n enviadas sistemát icamente 
a Londr es para que fueran desc ifrados. 

Sin p ruebas con cretas, los británicos sospecha ­
ban en la épo ca que el gobi ern o carranci sta había 
perm itido a los subm arinos alemanes que opera ban 
en el Atlánt ico cont ar con una base secreta. Lon­
dre s informó de sus temo res a Washington y, el 26 
de octubr e de 19 16, Estado s Unidos hizo saber ofi­
cialment e a Carranza que los britán icos tenía n in­
form ación sufic iente par a sup oner que su gobie rn o 
estaba coo pera ndo con los alemanes . La respuesta 
de Carran za fue rápida y contu ndente ; el 4 de no ­
viemb re , México dijo a Estados Unidos que, en pri­
mer lugar, tal asunto deb ería haberlo trat ado el go ­
bierno britá nico dire ctament e con México y no a 
trav és de int ermediarios y qu e, por lo demás nunca 
hab ía habido tales bases. La respu esta con cluía con 
un cons ejo: si Gran Bretaña estaba convencid a de 
que los submarinos alemanes tenían un refug io en 
las costas mex icanas, entonces lo más adecuado 
para evitar que llegaran a él sería que " la Escuadr a 
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Inglesa impida la salida de sub marinos alemanes de 
sus respectivas bases " . El 11 de noviem bre, el go­
bierno británico informó a México qu e el do cu­
ment o relacion ado con las bases de submarinos no 
había sido inspira do por Londre s. De todas mane­
ras, las embarcaciones de " El Águila" siguiero n en 
bu sca de los sup uestos submarin o s alemanes. Ante 
la p osibilidad de que la flota pesqu era norte ameri­
cana de California estuviera infiltrad a por agentes 
aleman es y que desde ahí operar a en México, los 
británico s p usiero n en operación un buque me r­
cant e espía en el Pacífico - el "Violeta "-, el cual 
vigilaba la cos ta mexica na mientra s, sup uestamen­
te, hacía un servicio de cabota je. Más tarde , pu sie­
ron o tro buque en el go lfo de México - el "San 
Carlos" - con el m ismo ob jetivo . A pesar de que de 
vez en cuando los capitan es de ambos buqu es in­
formaron de mo vimientos sospechoso s, en reali­
dad nunca encontr aron p rue bas de la supu est a base 
subma rina alemana en México . 

En no viembre de 19 16, el ministro alem án en 
México tuvo una ent rev ista con Carranza y con el 
sec retario de Relacion es Exter iores; debido a ello , 
la legación británica sospech ó qu e Alemani a hab ía 
ofrecido a Carranza 60 millo nes de dólar es a cam­
bio de qu e se le otor gara el derecho de establecer 
la famosa base de subm arinos. Lo que en realidad 
se discutió en ton ces fue una pro puesta de Carranza 
que iba más lejos de lo que los britán icos habían su­
pue sto: un acuerdo comercial mex icanoal emán, la 
posibilidad de env iar instructores militares alema­
nes para el ejércico carranci sta , ayuda para insta lar 
una fábric a de arm as y munici ones en México, equi­
pamiento de la armada mexicana con subm arinos, 
insta lación de una estación inalámbr ica de radio 
para la comunicació n directa ent re México y Berlín 
(y así evitar la inte rferenc ia br itán ica) y también, fi­
na lmente, la posibilidad de estable cer la famo sa 
base para los submar inos alemane s en aguas mexi­
canas. 



La reacción alemana a la oferta de una coopera­
ció n económica y militar tan amplia no fue positi­
va; en nov iembre de 1916, Berlín había sup uesta 
que era posible lograr que se mantuviera la neutrali­
dad norteamericana, por lo que aceptar la propues ta 
de Carranza resultaría contraproducente . No obstan­
te , la situación cambió cuando el gobierno alemán 
decidió iniciar la guerra submarina total, hecho que 
por fuerza afectaría el comercio de los norteamerica­
nos con los aliados y haría muy probabl e una decla­
ración de guerra de Estados Unidos a Alemania. A 
partir de ese momento, los funcionarios alemanes 
encargados de formular la política hacia México de­
cidieron vale rse de la propuesta de Carranza par a 
compro meterlo en un conflicto armado con Esta­
dos Unidos y, así, provocar que se ma terializara la 
tan buscad a invasión de México con el propósito 
de atar a los nortea mericanos al hemisferio oc ci­
dental mient ras los alemane s buscaban derrotar de ­
finitivamente a Francia e Inglaterra ahora que Rusia 
había dejado de ser un prob lema por estar ya muy 
de bilitada. Como vemos, Alemania se proponía va­
lerse del nacionalismo mexicano de man era un tan­
to similar a como los britá nicos usaban el de los ára­
bes contra Turquía , la aliada de Alemania. 

A mediados de enero de 191 7, el ministro alemán 
de Relaciones Exteriores , Arthur Zimmermann, envió 
a Heinrich von Eckhardt, su ministro en México, un 
telegrama -e nviado por cinco rut as diferente s, cua-
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ero de ellas a través de Estado s Undi so- en el que 
le anun ciaba que , a parti r del l de febr ero de 19 17, 
Alemania iniciaría la guerra submarina total. Si, por 
ese motivo, Estados Unidos decidía aband onar su 
neutralidad, von Eckhardt debía pro poner a Ca­
rranza una alianza formal. Si México acep taba en­
trar en guerra al lado de los imp erios centr ales, de­
bía promet érsele que, al triunfo de ésto s, rec ibirían 
una parte de los territorios perdidos en 1848 por la 
gue rra co n Estado s Unidos. Para ayud ar a México 
en la lucha , Alemania se co mprometía a darl e el 
apoyo financ iero necesario para su equipami ento 
militar , pero no podría env iarle armas directamen­
te ; para conseguirlas , era indispe nsable qu e México 
concertara un arreglo de compra co n Japó n . 

El telegrama de Zimme rma nn fue inter ceptado 
por los británicos y el encargado de nego cios inglés 
en México consiguió una copia del mismo cuando 
la embajada alemana en Estados Unidos lo retransmi­
tió a México el l 9 de enero de 1 91 7; los británicos 
lograron descrifrarlo el 5 de febrero, pero decid ieron 
no informar de inmediato al gobierno norteam erica­
no sobre su conten ido, en espera de un momento 
más adecuado. Mientras tanto, el ministro alemán en 
México tenía dificultades para concertar una ent revis­
ta con Carranza porque éste se encontraba en Queré­
taro, en el Con greso Constituyente. Von Eckh ardt 
info rmó de la propuesta al general Cándido Aguilar, 
secretario de Relaciones Exteriores, qu ien se mos-
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tró interesado, pero no le dio ninguna respuesta de­
finitiva. Con todo, Aguilar concertó rápida ment e 
una entrevista con el ministro japonés para explo­
rar las posib ilidades de complementariedad de la 
posición japonesa con el proyecto alemán. 

No es posible saber con exactitud cuál fue la 
reacción personal de Carranza al ofrecimiento ale­
mán, pero si bien todo indica que no se propuso 
aceptar lo incondicionalmente , tampoco lo recha­
zó. Alemania quería valerse de México en un pro ­
yecto de éxito muy dudoso para éste , aunque no 
para Berlín. Aparentemente , así lo entendió Carran­
za, pero, a su vez, se propuso sacar el mejor partido 
posible de la carta alemana. Así, cada quien buscó 
que fuera el otro quien se com prometiera primero 
y disminuyera el riesgo propio. Carranza empezó 
po r pedir a los alemanes que especificaran las for­
mas concr etas en que se proponían auxiliar a Méxi­
co en caso de un conflicto con Estados Unidos, a 
lo que Berlín respondió que primero era indisp en­
sab le saber si Japón podría surtir a México el mate­
rial de guerra necesario. 

Para entonces , el gobierno británico ya había in­
formado al norteamericano sob re la existencia del 
telegrama de Zimmermann (el 24 de febrero). En un 
primer momento, el presidente Wilson sospechó 
que el telegrama era falso, por lo atrevido del plan , 
pero Gran Bretaña logró probar satisfact oriamente 
la auten ticidad del documento y éste fue dado a la 
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pub licidad el 1 de marzo de 1917. El día 1 O, el pro­
pio Zimmermann aceptó su responsabilida d en el 
intento por hacer una alianza co n México en contra 
de Estados Unidos. 

El plan de Zimmermann no fue lo que finalmen­
te llevó a Estados Unidos a la guerra, pero no hay 
duda de que sirv ió muy bien para legitimar la deci­
sión, pue s si bien Woodrow Wilson tenía la inten­
ción de impedir una victoria alemana en Europa, 
también era un hecho que acababa de ser reelecto 
con la promesa de mantener a su país fuera del con ­
flicto mundial. Desde el 3 de febrero de 1917, Esta­
dos Unidos había roto relaciones diplomáti cas con 
Alemania en protesta por la declaración de guerr a 
submarina ilimitada. El 13 de marzo , dos semana s 
después de que el Departamento de Estado diera a 
la publicidad el texto que Zimmermann había envia­
do a Carranza, el gobierno norteamerican o anun­
ció que armaría a todos sus bar cos mercantes que 
tuvieran que cruzar por las zonas de guerra para 
que pudieran defenderse de los ataques aleman es. 
Cuando los primeros buques nort eamericanos fue­
ron hundidos en el Atlántico , el presidente prese ntó 
al Congreso la declaración de guerra contra Alema­
nia y, el 6 de abril , Estados Unidos entró formalmen­
te al conflicto mundial al lado de los aliados; en di­
ciembre de ese año , también declararía la guerra al 
Imperio Austro- Hún garo . 

El 14 de abril de 191 7, el minist ro alemán en Mé-

mex icano , pero los estudi os difieren 
considerablemente en su en foque y 
o rientac ió n meto dológica . 

e on estos dos estu dio s Jean-Pie­
rre Bastian y Deborah Bald· 
win llenan un hueco en la his­

toriografía de la disidencia religiosa 
del México de fines del siglo x,x al de­
linear los parámetros y trayector ias de 
las resp uestas pro testantes ante el au­
to ritarismo y el desarrollo porfiriano. 
Ambos autores cubren prácticamente 
el mismo terreno en sus análisis so­
bre el surgimi ento del protestantism o 
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Baldw in enfatiza los nexos ideo ló­
gicos e institucio na les entr e los mis io ­
neros estadunidenses y la nac ient e 
iglesia prot estant e mexicana dent ro 
del mar co del desarrollo económ ico 
durant e el porfiri ato y la respuesta re­
volu cionaria al auto ritarismo a pa rtir 
de 1911 . Basándose principalmente 
en documentos y co rre spondencia de 
los misioneros , la autora sigue de cer­
ca el crecimiento y la variación regio ­
nal de las misiones pro testantes , y su­
giere la existencia de una estrecha 
relación entre las formas de desarro llo 
económ ico promovida s por Díaz a tra­
vés de la inversión extranjera y las es­
tructuras ideol ógicas alternativas que 
alentaban los misioneros protestantes . 
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Esto no signi fica que Baldw in su­
giera una confabula ción ent re los ca-



xico inform ó a Zimm ermann que el p res iden te Ca­
rran za n o podía ya aceptar la alian za con Alemania 
y qu e , por lo tanto, permanecería neu tral; n o obs­
tante , la posibilidad de una cooperación german o­
me x icana no quedaba cerrada definiti vamente . Los 
brit ánicos interceptaro n tamb ién esa comunica ció n 
y ello les per mitió supo ne r que el proyecto de Zim­
mermann no había muert o del todo ; pero en algo 
debió tran qu ilizarlos qu e Jap ó n aseg u rara a Gran 
Bretaña que no prete ndía hacerl e el juego a Alema ­
nia y q ue , po r lo tan to, no ap oy aría a Méxic o en 
una política ant inort eameric ana . Par a dar fuerza a 
su afirm ación, los fun cionario s jap oneses se com ­
prome tieron abi ert amente a no prov eer de arma s a 
Carranz a , si bien ello no habría de imp edir que , a 
fina les de ese año , el gobierno mexi cano envia ra 
una misión a Tok io con el objeto de explorar lapo -

sib ilidad de recibir las n i tampoco que desde Japón 
fuera embarcad a, con destino a México, una maqui­
naria usada , compra da con anter io ridad, que po­
dría ser empl eada p ara la fabri cación de cartuchos . 
En fin , pese a qu e las ne goc iaci o nes mexicanoger­
manas n o tu vieron nin gún resultado concreto, las 
acus acio nes británi cas y no rte ame ricanas contra 
Carra nza por co lab o rar con los aleman es no habían 
de desapa rece r de la prens a n i de otro s círculos du­
rante esos años. 

; 
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pitalistas extranj eros, los misionero s 
prot estante s y el régimen de Díaz, 
aunque con frecuencia eran evidentes 
algunos elementos de cooperación en 
proyectos educativos conjuntos. Las 
relaciones entre los misioneros esta­
dunidenses y los inversionistas extran ­
jeros fueron tensas aun cuando el de­
sarrollo capitalista ayudó a la ruptura 
de la hegemonía tradicional de la igle­
sia católica. Baldwin hace notar que 
los misioneros "tenían en mal concep­
to a los estaduniden ses en México" y 
"co nsideraban po r Jo general que los 
estadu nidenses estaban en México pa­
ra hacer dinero y nada más" (p . 57). 
Esto iba en contra del objetivo pro ­
testante de ligar la modernización so­
cial y las reformas político-demo cráti-

Casi desde el p rincip io de l co nfli cto europeo , los 
britán icos sospecharon que pr ác ticamente todos 
lo s líder es mexicano s, y la opi nió n públi ca del país, 
abrigaban simpatías po r Aleman ia . Esa actitud se 
debía , según los ingles es, más al se ntimi ento anti­
norteamericano qu e imperaba en Méx ico que a las 
virtudes de los alemanes . Co nforme a ese p unto de 

cas con el crecimiento económico. La 
respu esta cada vez más autoritaria de 
Díaz ante los clamores de reforma, 
aunada al abandono de las reformas 
juaristas por parte del régimen, llevó 
a los protestantes mexicanos a una 
abierta postu ra de rechazo y rebelión. 

Baldw in documenta el fuerte apo ­
yo de los misioneros a los mexicanos 
protes tantes que lucharon activamen­
te en la revo lución al lado de Madero 
y poste riormente de Carranza. A mu­
chos misioneros la solidaridad con 
sus correligionarios radicalizados los 
llevó a realizar activas campañas de 
propaganda en Estados Unidos a favor 
del ala constitucional de la revolución. 
Muchos ejercieron fuerte presión en 
contra de la intervención estaduniden-
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se. Sin embargo, Baldwin destaca tam­
bién la creciente ruptura entre los pro­
testantes nacionalistas y los misioneros 
que los apoyaban en las postrimerías 
de la revolución y en años posteriores, 
cuando muchos de ellos fueron incor­
porados al sistema educativo. 

En contraste con el interés de Bald­
win por el periodo revolucionario, 
Bastian se concentra en la formación 
social e intelectual de los líderes pro­
testantes mexicanos dentro del con­
texto de las formas cambiantes del li­
beralismo radical durante el porfiriato. 
Su bien documentada investigación 
nos relata la vida de numerosos pro­
testant es mexicanos , con especial én­
fasis en el comp lejo desarrollo de la 
rad icalización protestante en los albo-



vista, los círculos gubernamentales y la clase media 
del país eran las fuentes del sentimien to pro ale­
mán, pero ya habían logrado que su visión fuera 
compar tida por las clases populares. Por otra parte , 
un buen número de diarios mexicanos recibían y 
difun dían noticias que favorecían a los alemanes , 
de ahí que el gob ierno británico hiciera esfuerzo s 
por imped ir la exporta ción de papel peri ódico a 
México. Ese esfuerzo por co ntrarr estar la pr opagan ­
da alemana no fue enteram ente negati vo; para me­
diados de 1918 , ya se había estab lecido en la ciudad 
de México un Comité de Información Pública encar­
gado de diseminar la información en favor de los 
aliados. En 1919, por instrucciones del rey de Ingla­
terra , el director de El Universal, Félix Palavicini, re­
cibió la Orden del Imperi o Británico en grado de co­
mendador . Se trataba del reconocimiento británico 

al hecho de que El Univers al había sido el único dia­
rio nacional pro aliado en México , el cual había pu­
blicado incluso una edición espec ial en favor de la 
causa de Gran Bretaña . 

res del periodo revol ucionario. Con 
su des cripción de los protestantes 
como "d isidentes religiosos" , Bastian 
relata co n suma pre cisión las cam­
biantes alianzas entre asociaciones 
minorita rias civiles y religiosas , esta­
b leciend o líneas de co nverge ncia y 
divergen cia en tre pr otestantes , maso ­
nes, espiritistas y los radic ales mago­
nistas prerrevolucionar ios. Bastian 
sugiere que el cre cimiento del protes­
tant ismo en regione s en las que los 
activistas liberales rad icales tenían an­
tecedentes históricos es eviden cia de 
que los mexicanos adaptaron las ide­
ologías prot estant es a su entorno po­
lítico y social inmedia to . Sugiere que 
el involu cramiento de los protestan­
tes en la revo lución fue consecue ncia 

Cuando la noticia del armisticio llegó a México, 
en agosto de 1918, tanto los representantes alem a­
nes como los de los aliados reclamaron para sí la 
victo ria; sólo después de tres o cuatro días se tuvo 
la certeza de la derrota alemana. Las colonia s de 
ciudadan os de los países aliados celebraron el triun­
fo de diversas maneras, pero en Monterrey, al me­
nos, no pudieron efectua r el desfile que habían pla 
neado debido a la hostilidad que les most ró la 
población. Según los observadores , era evid ente 
que la rend ición de Alemania había sido recibida 
con gran pesar por el grueso de la op inión públi ca 
mexicana, que la tomó como una derrota pro pia. 

o rganica de las ideol ogías liberales 
de l activismo cívico, avivada por los 
intere ses pragmáticos de una pobla­
ción marginal pero creciente , y en­
cend ida por el fervor antiau toritario . 

En comparación con Baldwin, Bas­
tian ofrece un estudio mucho más de­
tallado del protestantismo mexicano 
durante 191 l. Sin embargo, al hacer lo 
evita tocar difíciles aspectos teóricos 
produ cto del enfrentamie nto de los 
radi cales con el liberalismo protestan­
te de spués de 1911 y de los crecien­
tes sentimient os nacionali stas dentro 
de la misma comunidad protestante 
despu és de 1914. Bastian, empero , 
o frece informac ión crucial para la in­
vestigación especializada en esta área. 
Ambos volúmenes prop orc ionan pun-
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tos de vista co mplementari os del pro ­
testantismo en México y se recomien­
dan ampliament e tant o a especialistas 
como a estudiosos interesad os en las 
dive rsas respues tas religiosas frente a 
las condici ones políticas en la América 
Latina moderna. 

Esta reseña apareció o riginal mente en His­
panic American Histo rical Review . Tra ­
du cc ión de l inglés de Danie l Caballero. 

Jean-Pi erre Bastian , Los disidentes: so­
ciedad es protestantes y revolución en Mé­
xico , 1872-191 1, México , El Colegio de 
México, 1989 . 372 pp . 

Deborah J. Baldw in, Protestants and 
the Mexi can Revolution : Missionarie s. 
Ministers and Social Change , Cham paing , 
University of Illino is Press , 1990 , 203 pp 



MUJER 
Y CICLO 
DOMÉSTICO 
CAMPESINO: 
EL CASO DE 
XALATLACO 
Soledad González 
Montes 

El Colegio de México publicó recientemente 
el libr o Textos y pre-textos: once estudios 
sobr e la mujer, compilación realizada por 
Van ia Salles y Elsie McPhail. Los once 
ensayo s que componen esta obra están 
organ izados en cuatro apartados: 
' 'Acciones y transformaciones sociales: 
nue vas modalidades de hacer política''; 
"Familia y mujer "; "Trabajo de mujeres en 
la indu stria a domicilio y en la J ábrica '' y 
''Condición femenina y ciclos de vida''. 

A continuación presentamos un extracto 
de l estudio de Soledad González Montes 
''Los ingresos no agropecuarios, el trabajo 
remunerado femenino y la transformación 
de las relaciones intergenéticas e 
in tergeneracionales de las familias 
campes inas". 

E 
n el sistema familiar descrito , los indivi ­
duos van variando su posición dentro de 
la jerarquía de auto ridad familiar a lo lar­
go de sus vidas, pues en distintas etapas 

tienen una pos ición diferen te con respecto a los re-
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cursos domésticos, al patrimonio y a la jefatura. 
Mientras un hombre forma parte del hogar pate rno, 
debe aceptar la autoridad de su padr e y entre garle 
práct icamente todos sus ingresos y trabaj o para que 
él los administre. Una vez que se separa , creando su 
pr opia un idad doméstica, se con vierte en jefe , de 
esta manera se van atravesando etapa s que se repi­
ten de una generación a la siguiente, conf o rman do 
un ciclo doméstico . 

La posición de las mujeres con respe cto a la je­
rarquía de autor idad también varía según la etapa 
del ciclo doméstico en la que se encuent ren, de 
acuerdo con su edad y estad o civil, pero la trayec­
toria femenina no es la misma que la masculina. La 
abrumadora mayoría de las mujer es n unca llega a 
ser jefe de hogar, ni a controlar una po rción imp or­
tante de los r:ecursos más valiosos. Mientra s haya 
un hombre jefe de hogar por encim a de ellas (pa­
dre, suegro , espos o), "no se man dan solas" . Pue­
den , sin emb argo, influir sobre las dec ision es y lle­
gan a tener control sobre sus hijos y nuer as cuando 
ocupan el lugar de esposas del jefe . 

El destino de la mayor part e de las mujeres de 
Xalatlaco era y sigue siendo el matrimonio: las tasas 
de soltería perm anen te han sido bajas a lo largo del 
periodo que analizamos, pues en la gran mayoría de 
los casos la unión co n un homb re (libre o formali za­
da po r matrim onio) impli ca que la mujer debe tras-
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lactarse a vivir al hogar de los pa dr es de él, some ­
tién dose a la autoridad de éstos. En este sistema 
dom éstico los hijos no establecen su hoga r ind e­
pendi ente en el momento de casarse. Continúan re­
sidiendo en el hoga r patern o durante var ios años 
desp ués de ha be r llevado a él a su cónyuge. De 
esta manera se crean grup os domésticos ex tensos, 
en los que co nviven más de un mat rimonio co n sus 
hijos . 

Este patrón de residencia co n los padr es del ma­
rid o se vincu la a las costumbres de heren cia de la 
tierra que dan preferencia a los hijos varones, pues 
el cónyuge que tiene pos ibilidades de heredar más 
tierra es el que lleva al otro a vivir co n sus padres. 
La residenc ia postmarita l patri viriloca l unida a la he­
ren cia pre dominant emente patrilineal están amplia ­
mente ex tendi das en el México campesino . Puede 
supon erse que la persistenc ia de este patrón residen­
cial, en comunidades en las que la herencia de la 
tierra es secun daria para la economía doméstica, se 
debe sobre tod o al papel que este tipo de residencia 
tiene (aunque no sea más que a nivel simbólico) en 
la preservación de una jerarquía de autoridad que 
privilegia al hombr e y subordina a la mujer. 

El hecho de qu e sea la mujer la qu e se tras lade, 
impli ca qu e es ella quien debe adaptarse a vivir en 
un ho gar que no es el propio y qu e tiene un jefe de 
familia al q ue ella debe someterse , como ant es lo 
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había hecho con sus padr es. Se dice que la mujer 
"se fue de nuera , a servi r a casa de fulan o (su 
sueg ro) " . La posición de nuera es de subo rdina ción 
con respecto a sus suegros: ella deb e pedir perm iso 
al suegro para salir o para llevar a la prác tica cual­
quier iniciativa , y su suegra la dirige en sus activida­
des domésticas . Más aún, mientras vivan juntos, 
ella y su esposo deberán entregar los ingreso s que 
tengan. 

Por todo esto el tras lado del hombr e a la casa de 
sus suegros tien e co nnotaci ones humillantes para 
él. Se dice que "se fue de nuero" o, más despect iva­
mente , "de atolero", lo que implica una pos ición 
prop ia de mujeres e impropia de hombre s. En esta 
posición los "idos de nueros " deb erán aceptar las 
decisiones de sus suegros, dado que la auto ridad 
emana del contro l de la propieda d. Nutini (1968), 
Taggart (1975: l 68) y otros investigadores han en­
contrado el mismo fenómeno en las comun idades 
que estudiaron. 

Sólo los hombres que saben que no van a here­
dar o que van a heredar muy poc o, por venir de fa­
milias muy pobr es, están dispuestos a traslad arse a 
casa de sus suegros y a convivir con ellos (res iden­
cia patriuxorilocal). Lo hab itual en estos casos es 
que la mujer sea hija única o que sus padres sólo ha­
yan tenido hijas. Otra pos ibilidad es que a los pa­
dres les conv e nga atraer al yerno a vivir con ellos 
porque la hija es la mayo r, ellos tienen que criar hi­
jos todavía pequeños y la presenci a de o tro adulto 
varó n resulta un aporte import ante para la econo­
mía familiar. 

Este patr ó n resulta muy claro en los cen sos mu­
nicipales de Xalatlaco: la gran mayoría de las fa­
milias ex tensa s se formaron porque los varo nes lle­
varo n a sus mujere s a convivir co n los padr es de 
ellos . Más aún, el patrón de residencia patriviriloc al 
tendi ó a acentuarse en el periodo analizad o . Los ca­
sos de " idos de nueros" co nfirma n que los pat ro ­
nes de residen cia pos tmarital dependen de los pa­
trones de herencia y de las cond icion es en que se 
encuentran los hogares de or igen de la p areja co n 
respecto a recu rsos materiale s y huma no s . Para ilus­
trar lo dicho : de los ocho " idos de nueros " (sobre 
un total de 120 hombr es casados que vivían en fa­
milias extensas) qu e aparecen en una mu estra del 
censo de 1974, dos so n obr eros, dos artesan os, uno 
es empleado , es decir se trata de individu os sin 
tierra , y en los otros tre s casos las esposas son hijas 
única s herederas . 

Al cabo de un tiempo de reside nc ia en familia ex­
ten sa, patrivirilocal o, excepcionalmente , pa triuxo ­
riloca l, la pare ja puede separarse del hogar de ori ­
gen. "Apartarse " significa tener techo y cons umo 
separados , "gasto aparte " ; pu ede significar tam-



bién que la producción se separa, pero éste no 
siempre es el caso. La independización completa de 
los hijos casados suele ser un proceso prolongado , 
que se realiza por etapas y no de go lpe . En una pri­
mera et apa , que Taggart (1975) ha llamado de seg­
mentación, la pareja pasa a tener su vivienda y su 
consumo propios. La mujer realiza su quehacer do ­
méstico y coci na para su marido y sus hijo s, aparte 
de su sueg ra. Sin emb argo su esposo pued e seg uir 
sembran do y cosechando con su padre, de manera 
que la pareja no se ha independizado en cuanto a 
la produc ció n agrícola . La separac ión es fi s ión 
complet a cuando el hijo siembra su propia tierra 
(comprad a o heredada) y se independiza incluso en 
la prod ucc ión . 

precisamente lo que los hijos busca n al apartarse: 
poder tomar decision es y dispone r del fruto de su 
trabajo. De esta manera el hijo se conv ierte en jefe 
de su propio hogar, y aunque la sepa ració n en la 
producción no sea completa , la sepa ración de te­
cho y consumo equivale a la creación de una nueva 
unidad doméstica. Si el hombre sigue traba jando 
con su padre, cultivando las milpas de éste, a cam­
bio de este trabaj o le corresponde recib ir en pago 
una parte de la cosecha. 

El estab lecimiento del hogar propio marc a el co­
mienzo de una nueva etapa para la mujer. Por pri­
mera vez deja de estar sometida a la autoridad de 'a 
generación anterior. Su esposo es el jefe, pero ella 
puede encontrar la manera de influir sobre sus dec i­
siones. Su autoridad se ampliará cuando sus hijos 
traigan nueras a la casa. Esto ocur re bastante tem­
prano en la vida de las personas. Desde pri ncipios 
de siglo, en Xalatlaco la edad promedio pa ra con-

Al apa rtarse los hijos dejan de entr egar sus ingr e­
sos al fondo comú n del hogar paterno . Se establece 
un nuevo fondo cuya admini stración automática­
mente crea un a nue va unidad de autoridad . Esto es 

CLASES MEDIAS 

Y POLÍTICA 
EN MÉXICO 

Mary Kay Vaughan 

E 
n es te imp ortante lib ro Sole­
dad Loaeza nos entr ega una vi­
sión poco com ún del Partido 

Revo luciona rio Institucional (PRI) de 
México , enfrascado en una lucha de n­
tro de sus prop ias filas y también co n 
el es tado y la socied ad civil. El estu­
dio se basa en la mov ilizació n de la 
clase media co ntra la introdu cción 

gub ernam ental de los libro s de texto 
obligator ios en 1959. Debid o a que el 
acceso a la ed ucación privada, en su 
mayoría religiosa, era parte de las pre­
rrog at ivas de las clases med ias para la 
movilidad socia l y el prestigio , mu ­
chos católicos de pos ición acomoda­
da cons ideraro n que es ta actitud del 
gob ierno era impo sitiva, autoritaria y 
q ue recor daba la p olítica de edu ca­
ción socia lista de los años treint a. Sus 
temores se vieron aumentados por las 
huel gas de trabajadores de 1958 y la 
revolución cuba na en 1959. Igua l­
mente alarmada , la iglesia puso en 
movimiento la fuerte red protopolíti­
ca que había construido en parte a 
través del sistema de educació n priva­
da con el obj eto de pro testar contra 
los lib ros de tex to . 

Más crítico aún era el hecho d e 
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que el descontento laboral había pro­
vocado un a c risis dentro del PRI: un 
enfrentamiento ent re los expresi den­
tes Cárden as, que apoyaba una políti­
ca más populista, y Miguel Alemán, 
que era part idar io de una línea dura 
pro empre sarial. La tarea del presi­
dent e López Maceos era conc iliar a 
una nació n y un partido divi didos . La 
reforma educativa que sup uestamen­
te d ebía sanar herida s no hizo más 
que prolongar la ago nía. La movili za­
ció n cat ólica dio a los grupos emp re­
sariales la opor tun idad para presionar 
al gobierno en lo relativo a sus con ce­
sione s a los trab ajado res y los tratos 
co n la Cuba revo luc ionaria. En Pue­
bla y Mont err ey los emp resar ios salie­
ron a las calles a pro testar apar ente­
ment e co ntra los "textos úni cos", 
per o de hech o lo hicieron para pro-
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traer primera s nupcias ha fluctuado ent re los 20 y 
los 22 años para los ho mbres y entre los 17 y los 19 
años para las muj eres, de manera que al llegar a los 
40-45 año s gran parte de los ind ividuos tienen hijos 
casadero s . Una vez que uno de los hijos lleva a su 
pareja a vivir a casa de sus padr es, el grupo domé sti­
co se transfo rma en una familia extensa , en la que 
la muj er mayor se ve en posición de ejercer autori­
dad sobr e la nuera, pues ésta quedará a su cargo , 
bajo su direcci ón . 

Lo más frec uent e es que las mujeres repitan el 
trato que a ellas les diero n sus propias suegras , pues 
ent onces se les pr ese nta la op ortunidad de resarcir­
se de todos sus sometimientos anteriores . Así reco­
mienza el ciclo. La nueva nu era debe pasar por un 
peri odo en el que se pone a pru eba su capacidad de 
trab ajar. En las historia s de vida de muj eres de más 
de cincue nta años se repiten testimonios como el 
siguiente: 

Cuando una mujer se casa, la suegra y las cuñad as (si el 
marido tiene hermanas ) ponen a pru eba a la nuera nue­
va. Le dan los peo res qu ehacere s, los más duros. A mí. 
mi su egra me trataba muy mal. Si no me paraba pronto 
a moler , me echaba água fría ... (señ ora de 55 años). 

Naturalmente que en la form a en que se lleva 
adelante la convivencia hay eleme n tos de persona­
lidad e idiosincrasia: no todas las suegras se llevan 
mal con sus nueras y no es raro enco nt rar casos de 
suegra s que se alían con las nu eras contra los hom­
bre s de la casa, po r ejemp lo cuando éstos son alco­
hólicos, no contribu yen adecuadame nte al sosteni­
miento del hogar, o las golpean. Pero el hecho es 
que el ciclo doméstico campe sino típico cont iene 
elementos estru cturales qu e crean las condicion es 
para el antagonismo y el conflicto entre la mujer que 
llega al hogar de origen del marido en calidad de nue­
ra, y los demás miembro s del grupo doméstico. 

testar con tra una reforma del art ículo 
123 que hubiera o bligado a los patro­
nes a recon tratar a los trabajadores 
despedidos duran te las hue lgas. Se­
gún la opin ió n de la autora, la dere­
cha ganó esta batalla . El sucesor de 
López Mateos, Díaz Orda z, era d e los 
suyos . En lo que respecta a los libros 
d e texto , las esc uelas privadas pod ían 
hacer caso omiso de ellos . 

,·nledad Loae:.a mocracia en relación con un esta do 
aut oritar io, reco noce que la democra­
c ia só lo le importaba a los grupo s qu e 
es tudi ó en la med ida en qu e veían 
amenazados sus priv ilegios. 

Se puede cuest ionar la desc rip ción 
que hace Loaeza de la po blación ur­
bana, católica y conse rvado ra de las 
clases med ias de México a fines de los 
años cincue nta co mo repre sent ativa 
de todo este sec tor soc ial, como here­
dera del libe ralismo deci monónico y 
portadora de valores modernos co mo 
e l individualismo, la movili dad y el 
mérito. Si bien la autora sostiene que 
las clases medias representan a la de-

CLASES MEDIAS 
Y POLÍTICA 
EN MÉXICO 

EL COLEGIO DE Mt x,co 
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Loaeza es más convincent e en su 
descrip c ión y aná lisis de un capítu lo 
crítico en las relac io nes estado-soc ie­
dad en el México pos terio r a L 940 
que en su disertación sobr e las clases 
med ias en cua nto tales. 

Esta reseñ a aparec ió original mente en His­
panic Americ an Historical Review. Tra ­
d ucción del inglés de Dan iel Caba llero . 

Soledad Loaeza , Clases medias y polí ­
tica en Méxi co, México , El Colegio de Mé­
xico, 1988, 427 pp. 
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ECONOMICO Y 
ESTABILIDAD 
POLÍTICA EN 
LA CUENCA 
DEL PACÍFICO 
Chalmers Johnson 

Bajo el título de Indus tria, comercio y 

estad o. Algunas exper iencias en la Cuenca 
del Pacífico, El Colegio de México publicará 
próximamente un libro coordinado por 
Ornar Martínez Legorreta que reúne diversos 
estudios sobre el desarro llo indus trial , el 
comercio y la situación social en los países 
de Asia oriental que conforman la llamada 
Cuenca del Pacífico , zona económica de 
creciente importancia para nuestro país. 

A conti nuación presen tamos como 
adelan to para nuestros lectores un extracto 
del estud io de Chalmers Johnson "Valores 
sociale s y la teoría del desarrollo económico 
tardío en el este de Asia''. 

E 
1 principa l prob lema sociopolítico de to­
do crecimiento económico ace lerado es 
que origina un a agud a inestabilidad polí­
tica y soc ial. Esto se dupli ca para los paí­

ses de desarro llo tardío porque la industrialización 
ocurr e antes de la evo lución socia l y no como res­
puesta a ésta. Pero incluso para los beneficiarios 
originales de la revo lución indus trial, donde ocu­
rrió a un ritm o más lent o y fue bien recibida por al­
gunos elementos import ant es de la sociedad , la 
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industr ialización o riginó inestabilidad, según lo 
desc riben y analizan Marx y Engels. En estos pr ime­
ros caso s, el Estado no se convirtió en la institu­
ción que dirigiría la indus trialización misma sino en 
la que aliviaría las tens iones y las desigualdad es que 
causab? tal industrialización. Cuando interv ino con 
éx ito, el Estado cortó el paso a las revoluciones que 
predijeron Marx y Engels . Y en el proceso estos go­
biern os se conv irtiero n en "estados capita listas re­
guladores ". 

Los regímenes leninis tas y los estad os pro mot o­
res del desarro llo capita lista se en frentan a los 
sacrificios ob ligator ios y a la inestabili dad po lítica 
originada por la indus trialización de modos distin­
tos. El enfoque lenin ista es más crud o y sencill o y, 
como lo demostraron los acontec imientos de 1989 
en todo el mundo comun ista, meno s efectivo. Los 
leni nistas dependen de un arma organizativa totali­
taria de penetración, el partid o comunista , para 
apropiarse en exclusiva, cana lizar o suprimi r los 
produ ctos no deseados de la sociedad. Las élites de 
los estados promotor es del desarrollo capitalista 
tiene n un problema muy distinto . Deben recon ci­
liar sus meta s estatales con las políticas de masas 
inherentes a las soc iedad es modernizadas , mo vili­
zadas, no tradicionale s que tienen mer cados sum a­
mente desarrollados, propiedad privada y grand es 
ciudades, es dec ir, secto res y localidades do nde la 
única forma factible de organización socia l es una 
gran dosis de autogobi erno y autonomía. Estos re-



g1menes estab lecen las metas de la soc iedad en sus 
burocracias estatales de élite . Pero a fin de poner en 
pr áctica estos o bjetivos , deben ingresar al mercado 
y manipu larlo y estru ctu rarlo de mod o que los ciu­
dada nos particulares, en respuesta a ince nt ivos y 
actos disuasivos, logren que el mercado funcione 
para el Estad o . He acuñ ado el términ o "autoritaris ­
mo bland o" para refer irme a las medida s políti cas 
me diant e las cuales las élites de los estado s de desa­
rro llo capitalista procuran poner en práctica sus ob­
jet ivos. 

Las solucione s políticas que propusieron las éli­
tes alem anas y japonesa s de finales del siglo XIX 

p ueden esb ozarse mediante el siguiente mo delo de 
cuatro parte s. En prime r lugar, en el centro se en­
cuentr a un estado de cosas ocult o que se autope r­
petúa por medi o de una alianza conse rvador a ent re 
grup os de int erés mínimamente necesa rios. En se­
gund o lugar , la élite toma medidas prior itarias para 
imp edir la formac ión de movim ientos de masas qu e 
p udieran int erferir con sus metas, sobre todo el sur­
gimient o de un movim iento labo ral un ificado. En 
te rcer lugar, la élite elabora y pro paga ideo logías 
para convence r al público de que las condi ciones 
sociales de su país son resultado de cualq uier otra 
cosa -c ult ura , histor ia, feudalismo , carácter nacio­
nal, clima, etc .-, menos de decisiones polít icas . En 
cuarto lugar , la élite emprende actividades de dis­
tracción que promueven el orgu llo naciona l pero 
que también desvían la atención del desarrollo 
constitucional. La más comú n de tales distraccio ­
nes, aprendida de Bismarck y de los oligarcas Meiji, 
ha sido el imper ialismo, pero en la era atóm ica, los 
juegos olímpico s, las bodas imper iales , el antia me­
ricanismo y los mov imien tos revanch istas (las islas 
de l norte de Japó n , Corea del No rte, el te rritor io 
conti nent al de China) p ueden servir como sustitu­
tos. La promoción de las exportaciones y la compe ­
ten cia por la partic ipació n en los mer cados han 
sido con mucho el sust ituto más import ante del im­
perialismo en la posg uerra. 

El núcleo de este mode lo es la alianza conse rva­
dora secret a que mantie ne el estado de cosas de la 
élit e en el poder. En la Aleman ia de Bismarck y de 
Wilhelm esto incluía los dos intereses económ icos 
más pode rosos del país, los productores de granos 
y la ind ustria pesada . La alianza alemana, al igual 
que la cre ación del Partid o Democrátic o Liberal de 
Jap ón en 1955, tenía el propó sito de librar un ata­
que rad ical co ntra el socialismo org anizado y estaba 
suscrita por sub ven cione s estatales, aranceles y 
pro teccionis mo . La principal consecu enci a invo­
lunt aria de este conve nio era impedir el desar roll o 
dem ocrático, lo que a su vez proporc ionó un terre­
no fértil p ara el posterior surgim iento del fascismo 
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y el militarismo. El desarro llo eco n ómico en Alema­
nia y Japón produ jo burg uesías económ icament e 
capaces pero po líticamente cast radas, lo cual vol­
vió a las soc iedades vulnerab les a los movimientos 
po líticos reaccio n arios. En el caso de Alemania, 
Gordon Craig se refiere a "toda la desgraciada his­
tor ia de la burguesía alemana, que había acep tado 
la impotencia a q ue había sido reducida por sus de­
rrotas en 1848 y 1866 y había compensad o su pér­
dida comb inando un nacionalismo acríti co ( .. . ] 
con una idealizació n de los valores privad os y cul­
turales (Inner -lichkeit) que emp leaba como exc usa 
para su falta de sentido de responsabilid ad po líti­
ca." El relevante histor iador alemán prenazi Eckart 
Kehr calificó el sistema res ultante como un "neo ­
feudalismo burgués-aristocrát ico " , tér mino que 
podría aplicarse igualmente al Japó n anterior a la 
guerra . 

A finales de la etapa Meiji de Jap ón , después de 
la promu lgación de la Constitución Meiji, los alia­
dos cons ervadores eran la familia imperi al, los oli­
garcas Meíji, los terrat eniente s y el z aiba tsu orig i­
nal. En la er a militarista, despué s de la conquista de 
Manchur ia, los aliados conservador es eran la fami­
lia imperia l, los dirigente s militare s, la burocra cia 
económica y el nu evo za ibat su . En la época del 
crecimient o rápido , los aliados con servadores esta­
ban integrados p or la bu rocracia económica, el Par­
tido Democrático Libe ral y los líderes de los gran­
des negocios. Dado que las elecciones ahora eran 



inevitables , esta última élite volvió sacrosant os los 
estrech os int ereses de los granjero s y de los comer ­
ciantes en pequ eño siempre y cuan do votaran por 
el Partido Democrát ico Liberal. Al igual que en la 
famosa alianza de Bismarck de " hierro y cent eno ", 
el Japón cont empo ráneo depend e de una alianza de 
arroz y auto móviles o, en términos instituciona les, 
Nokyo (las cooperati vas agrícolas), que vo tan por el 
partido gobernante, y Keidanren (los grand es ne­
gocios), qu e lo pagan. 

El punto clave aquí es la distinci ón entre la sobe ­
ranía formal - que los japoneses llaman tatemae ­
y la hegemonía concreta , que llaman bonn e . El 
núcleo del autoritarismo blando es la hegemonía 
conc reta de una élit e encubierta que trabaja dentro 
de un sistema formal de legalidad y soberanía popu­
lar. Dicha élite puede ser sumamente eficaz, como 
lo demuestra la historia moderna de Alemania, Ja­
pón, Corea y Taiwan, pero el subdesarrollo político 
conco mitante tambi én puede ser muy costoso en 
tiem pos de crisis. 

Obv iamente no es mi posici ón recomendar el 
autor itarismo blando continuo ni una evolución 
mayo r hacia la democracia para el este asiático con­
tempo ráneo. Pero tal vez puedo esbozar los peli­
gros inherentes a cada rumbo. El riesgo de la demo­
cracia to tal en este punt o es que no conducirá a una 
estabilidad política sino que únicamente reve lará 
la gran inestabilidad que hasta ahor a ya ha creado 
la ind ustr ialización . La democracia total en este mo -

RELACIONES 
ENTRE 
LA IGLESIA Y 
EL ESTADO 
EN MÉXICO, 
1930-1940 

Donald J. Ma bry 

L 
os arreglos d e 1929 ent re la 
iglesia y el estado en México 
no fueron mas que una treg ua, 

pu es cada una de las p artes deseab a 
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co ncentr ar sus fuerza s en otros pro­
blemas más apr emiante s. La iglesia 
perdía terr eno . El nuevo sistema polí­
tico creado por Plutar co Elías Calles 
enfrentaba un reto cruc ial. Por un 
tiempo se sup rimieron las acciones 
anticleri cales, hasta que Pascual Ortiz 
Rubio estuvo firmemente ins talado 
en la pr esidenc ia, pero luego Calles 
lanzó una campaña ant icleric al aún 
más agres iva que la de los años vein­
te, que só lo perd ió intens idad cuando 
su rival, Lázaro Cárdenas, Jo env ió al 
ex ilio , y finalmente culmi nó con la 
elecc ió n de Manuel Ávila Camacho en 
1940 . 

Martaelena Negrete investigó la 
resp uesta de la iglesia an te esta segun­
da o leada de an ticlericalismo guber ­
nam ental, especi almente la resp uesta 
d e la Arquidióces is de México en sus 



mento en países como Corea y Taiwan podría lle­
varlos a p erder el cont rol. Ademá s, una democrati ­
zación may or podría increment ar la co rrup ció n 
endé mica de estas sociedade s, su incapacidad para 
cambiar po líticas básicas de bido a la resistencia de 
interese s arraigad os y su vulnerabilidad frente a 
grupos viole ntos . 

Las de sventaja s del autor itarismo blando ya se 
han ex plicad o . Sus ventajas son que pueden fijarse 
me tas de des arro llo a largo plazo para la economía; 
es posibl e invertir seriamente en educación e inves ­
tigación con independencia de la política, y la gen­
te pued e llegar a considerar legítimo a su gobierno 
por lo que ha logrado más que por la filoso fía políti­
ca forma l que expresa . Si países co mo Taiw an y Co­
rea escogieran este camino, entonces ten dr ían que 
tomar como mode lo el sistema político japo nés de 
la posguerra, pero tamb ién como una guía para lo 
que hay que evitar . Seguir el rum bo de Japó n imp li­
caría expandir y consoli dar a las élites más allá de los 
estrechos límites de los habitan tes del co ntine nte , 
de oficiales ex militares y de direc tores corpor ati­
vos, segurame nte para incluir a la inc ipiente burgue-
sía de las ciu dades. Tambié n significaría reforzar la 
inte gridad de la élite mediant e la circulación de sus 
miembros de manera mu y similar a como Japón lo 
hace con el am aku dar i ("ca ída del cielo", es dec ir 
el pronto retiro y ubicació n en el sector privado ). Es 
ob vio que debe evi tarse la rep resión abier ta de la va-
riedad Kwangj u . 
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áreas urbanas. (No se trata de un estu­
dio de las relacio nes es tado-igles ia en 
todo el país.) La iglesia tenía qu e vol­
ver a tomar el contro l de los fieles, 
much os de los cuales se habían aleja­
do a partir de los arreg los. Con el ob­
jeto de revitalizar la fe, la igles ia tuvo 
que de pender de los laicos pa ra fines 
de proselitismo, mientras b uscaba la 
forma de volver a incrementar el nú­
mero de sacerdot es . La au tora pro­
porciona abun dante info rmación so­
bre el grupo Acción Católica, q ue 
fungi ó como el princ ipal vehícu lo de 
los esfuerzos de la iglesia . Una vez re­
orga nizada , y bajo contro l ecles iásti­
co, Acc ió n Católica unificó a grupos 
laicos de mu y dive rso origen, en oca­
sio nes inclu so mutuamente ant agóni­
cos, y logró fo rta lecer la fe. Estos gru­
pos fueron también important es para 

la resist en cia al ant iclericalismo, po r­
que a diferenc ia de los sacerdotes y 
monjas, podían act uar en la es fera po­
lítica y así lo hicieron . Resultaro n pa r­
ticu larmente eficaces para res istir los 
es fuerzos de l gobierno tendien tes a 
imponer una ed ucación socia lista. 
Negrete exp lica igualmente los oríge­
nes y objetivos de los grupos católi ­
cos laicos secretos como Las Legio­
nes, la Base, los conejos y el sínar­
quism o. Hace notar con razón que el 
Parti do Acción Naciona l propugnaba 
por una do ctr ina soc ial catól ica pero 
no e ra un parti do religioso . 

El estudio de Martaelen a Negrete 
representa un tour de force en mate­
ria de investigación archivonómica; 
no quedó un so lo archivo importante 
sin consultar. La autora dio a conocer 
nuevas e importantes fuentes para el 
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estudi o de la historia mexican a, y no 
únicamen te en lo relativo al conflicto 
estado -iglesia, po r lo que una lectur a 
cuidadosa de sus tab las y nocas a pie 
de pági na apo rta valiosa informació n 
pa ra otros investigadores. 

Los estudiosos tanto de la histo ria 
de México como de los conflic tos 
estado- iglesia deben leer esta exce­
lent e obra. La autora se ha consolida­
do como una importante historiado ra 
de México. 

Esta reseña apareció originalm ent e en His­
pani c American Histori ca/ Review . Tra­
ducción del inglés de Daniel Caballero . 

Martaelena Negrete, Relaciones en tre 
la iglesia y el estado en México, 1930-
1940, Méx ico, El Colegio de México , 
1988, 347 pp. 



El aspecto más importante para las élites es des­
politizar los movimientos laborales. Uno de los 
principa les logros del Japón de la posguerra fue, 
después de 1960, satisfacer la demanda laboral de 
seguridad en el trabajo a cambio de la renuncia de 
los obre ros a participar en política. Japón disfruta 
de una ventaja comparativa sin par en cuanto a 
fuerza de trabajo bien educada, no explotada y or­
ganizada en sindicaros controlados por las empre­
sas. Las élites en desarrollo en otras partes de Asia 
o en América Latina deben decidir lo que quieren 
de los o breros y luego disponerse a pagar por ello. 

Para toma r el caso de Corea del Sur, sus élites es­
tán en buena posición de emple ar la polític a de la 
distracción. La inestabilidad del norte y el posible 
derrumbe de la legitimidad comuni sta tras la muer ­
te de Kim 11-sung significa que probablemente la 
política co n Corea del Norte (Nordpolitik) tenga 
efec tos de distracción y prove cho tan grandes co­
mo la política de Alemania (antes occidental) con el 
este (Ostpo litik). Pueden encontrarse más justifica­
ciones para el papel de la élite como guía del des a­
rrollo de Corea en la neces idad de enormes reser­
vas financieras para pagar por la unificación cuando 
se p resent e. 

Podría encontrarse un punto interm edio entre la 
democrac ia y el autoritarismo blando en un lento 
proceso de democratización tomando como modelo 
a los países escandinavos. En este caso el acento se 
pond ría en el avance de la institucionalización legal 
de los derechos civiles y de la propiedad , un sistema 
de tribunales orientado a la supervisión administrati­
va de la burocracia y la imposición de contratos, un 
código comercial actualizado que especifique los de­
rechos y las obligaciones de los compradores y ven­
dedores y un sistema contable que registre y tase ade­
cuadamente los valores impositivos, las ganancias y 
las pérdidas. Tal rumbo sería compatible con un 
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desa rrollo económico mayor pero sacrifica ría cierta 
cantidad de control sobre éste y habría el riesgo, 
como se observó antes , de una seria inestab ilidad 
política. 

Sin embargo, a la larga podría or iginarse una ines­
tabilidad política mayor al tratar de conservar el sta­
tu quo político. Los primeros estados industr ializa­
dos evolucionaron - aunque dolorosamente - con 
el objetivo de evitar el destino que Marx y Engels (y 
muchos otros) predijeron. para ellos. Los estados 
promotores del desarrollo capitalista tal vez se en­
frenten pronto a retos interno s similares para sus 
normas políticas y sociales. Por ejemplo , muchos 
grupo s en Japó n y sus socios comer ciales cada vez 
se oponen más a manten er la prot ecc ión agrícola 
en dicho país. El éxito de los estados de desar rollo 
capitalista para adaptars e a éstas y otras presi ones 
internacionales dependerá de la sabidur ía de sus di­
rigentes y del grado en que ya no sea po sible dis­
traer a la gente por medios ideol ógicos y de otro ti­
po. El desarrollo económico exitoso desd e arr iba 
comunica efectivamente cierto grado de legitimi­
dad política, pero a la larga tal legitimidad sólo pue­
de provenir del consentimiento de los gob ernados. 
Postergar la dem ocrat ización es factible por un 
tiempo , pero no de manera indefinid a. El subdes a­
rrollo de la democracia en la Alemania y el Japó n 
moderno s provocó dos guerras mundi ales contra la 
prim era y una contra el segundo. Ambas co nfron ta­
ciones tenían co mo objetivo, por lo meno s en par­
te , erradicar los vest igios feudales aún presentes en 
cada nación. Tal resultado es el máximo peligro del 
autoritarismo bland o que es inherente a la estrategia 
de los estados promotore s del desarrollo capitalista. 
Al mismo tiempo , dicha estrategia puede lograr en 
efecto el desarrollo económico con mucho mayor 
éxito que su principal adversario , el leninismo, y por 
tanto es recomendable para países como México. 



TRES POEMAS PARA ANTES DE 

David Huerta 

antes de tocar la carne de un cuerpo humano 

... lo que hay es un paisaje, una pasión de rocas, 

un agobio sublime, una electricidad oscura, 
un copo de llamas púrpuras, pero sobre todo 

lo que hay son estos miembros duros y blandos, 

como arena en las orillas ocres de la transparencia 

y entonces se derrama el visible jugo de las extremidades 

y la sombra del cabello, ahora, mientras 
el turbulento licor del contacto fermenta-

lo que te hace pensar y entonces el pensamiento 
es como una fogata longitudinal, un brazalete tibio, 

una magia, la posibilidad del olvido, 

luego el pensamiento desaparece y el vello cubre 
la escena, hay mucosas, baba que huele a menta, 

alfileres o cartílagos que rodean la mano 
pero la mano debe rodear, en el ritmo 

del Tocar debe la mano acercarse a estos ojos 
y a estos humores -y entonces hundir o circundar, 

hasta que la música ensordezca, el olor cese 
junto al fuego, la boca recuerde la sopa trascendental, 

los dedos se tejan en el mechón de la inmanencia, 
la risa levante su cresta de chispas y de mimbre. 
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antes de cerrar los ojos 

Esa humedad situada en el color llamado siena 
y la tela que semejaba la luz de las 3 de la tarde 

o esa ondulación extraviada en la taza de té 
enlazada con los párpados de la muchacha de Fiésole, 

una muchacha tan blanca que Florencia allá abajo 
era una forma de la ceguera 

y el campanile una a en la desesperación Braille 
del deslumbrado por esa palidez-

esa palidez y esa otra forma del espíritu 
que son las arenas negras de Chile, 

todo lo visto, las miradas, todas, puestas en una lágrima, 
la Clave de Sol y el símbolo de párrafo, la tinta 

de Miguel y los lápices de Vicente, los mapas, esta mano 
que me recogió del Infierno y me levantó hasta otros ojos, 

lo que vemos, veo, viste, aquí, en el vértice 
de tu vigilia, sin saber si cerrar 

los ojos será morir, será no-ver, sencillamente 
será sintetizar los días para un día mayor o diferente. 
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antes de expresar una opinión política 

Mira este lado negro en la cara de tus interlocutores , 
su comisura de bandidos o sacerdotes 

y luego mide la distancia que te separa 
del ojo del huracán: ahí está la política, 

en esta fórmula absurda, no menos absurda 
que el poder -el huracán es la naturaleza 

y tus interlocutores son la sociedad (digamos) 
y en esa medición y esa mirada 

se resuelve tu posible opinar, tu abismo 
de vulgaridad, tu sublime liberación anárquica, 

tu tratadismo popperiano o marxista, 
tu metáfora justa al recoger la tradición 

y conseguir meter la mano invisible 
en las aguas heladas del cálculo egoísta, 

todo en orden y muy bien estructurado para el altar 
instantáneo de la conversación, de la cháchara libresca, 

con citas en alemán , economía clásica, sociología 
y martinis helados , bajo la tarde que se deshace. 
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LA ATRASADA 
QUE NOS 
TRAJO EL 
ADELANTO* 

Roberto Zavala Ruiz 

A la imprent'a Universitaria, in 
memoriam 

e uand o hacer libro s era 
oficio de artesanos y el 
gremi o de los tipógrafos 

mantenía cerra das a la 
improv isación puertas y ventana s, 
los blancos de falda y cabeza, de 
cort e y med ianil, obedecían a la 
divina proporción o proporción 
áurea; la elección de una fuente 
tipográfica , del tamaño de la caja, el 
cuer po y la interlínea, de las 
capitula res y los subtítulos, buscaba 
que las niñas de los ojos pasearan 
por el jard ín y los corredores de 
letra s sin co noce r fatiga, que las 
ideas del autor se comu nicaran sin 
pér dida . Todos los impr esores 
sabían entonces que nadie debía 
distraer al lector, ni siquiera con 
belleza. 

Hoy, cuando las comp utado ras, 
los proc esadores de palabras y los 
program as de edición están al 
alcance de muchos bolsillos 
posmo dernizados, cuand o la 
domest icación de l rayo láser ha 
hecho posible proce sar millones de 
caract eres en una hora; en fin, 
cuando la tec nología aplicada a la 
prod ucción de libros es a un 
tiempo tan com pleja y tan sencilla, 
las ed iciones son cada vez peores. 
Los libros mal escritos, peor 
diseñados y en encuadernaciones 
que los tornan desechables , se 
vende n hoy en librerías de 

• Una primera versión de este artículo fue 
leída en el Encuentro de Ediwres en Hu­
mani dades, llevado a cabo en marzo pasa­
do en el Instituto de Investiga cione s So­
ciales de la i.;NAM. 

au tose rvicio con la misma calidez 
con qu e se ordenan para el 
anonimato y la relación imper sonal , 
en los supermer cados, un 
desodorante en aeroso l, una cortin a 
de vinil y una vajilla de p lástico. 

¿Por qué no hay hasta ahora una 
relación directa ent re el adelanto 
tecno lógico y la calidad de los 
libros? ¿Qué ha pasado co n los 
co nocimi ento s secu lares del 
hacedor de ediciones pulcras , bellas 
y funcionales? ¿Dónde quedaron 
tantos tipógrafos capacitados en los 
talleres mismos, que vivían al ritmo 
de linotipos, prensas y dobladoras? 
¿De dónde salieron, ay, esos 
editores que no conocen el 
tipómetro ni saben distinguir el 
papel kraft del biblia, ni el cultural 
de l papel sanitar io, y que prefieren 
el o lor del dinero a los aromas del 
libro recién impr eso? 

(Ante todo , y aunque sea entre 
paréntesis, quiero hacer constar mi 
terca espera nza de que la de hoy 
sea una etapa de transición , el mal 
que por bien haya ven ido, y que la 
próxima gene ración tenga mejores 
libros que la nuestra.) 

. . . Agarran y los cambian 

En un momento grato del 
humorism o peri odíst ico - tan 
saludable como escaso- , los 
moneros de La Garrapata se 
quejaban porque el presidente en 
turn o cambiaba de secretarios y 
subsecretar ios con tal celeridad , que 
cuando los pers onajes o políti cos 
ap enas empezaban a parecerse a sus 
caricaturas , " ... agarran y los 
cam bian ". 
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Algo parec ido está oc urriendo en 
nuestros días co n la carrera 
tecnológica , y en pa rticular con las 
computad oras, los programas, las 
imp resoras láser: ape nas está uno 
acos tumbrán dose a su monito r de 
altísim a definición, al nuevo 
teclad o, a la ené sima actualización 
del p rocesador de palabras y del 
progra ma (escrita, desd e luego , en 
el lenguaje de los atorme ntador es 
del desiert o), cuando llegan los 
proveedo res a ofrecer la imp resora 
de las doce y media con la mitad 
de la resoluc ión que podrá logrars 
con la de las cuatro y veint icinco • 
por tan sólo quinc e mil dólares. 

Este vért igo trae co nsigo que lo­
téc nicos lleguen a dar servicio , a 
ofrecer repara cio nes al equ ipo 
recién adq uirido, y se encuent ren 
con que los usuario s ya desarmaron 
el rompecabeza s, empiez an a 
entend er el mecan ismo, y term inan 
a vece s asesorando a los asesore s, 
quiene s andan a la vez a la carrera 
y a _la zaga del avance. Y esto no es 
tod o . Resulta que usted busca 
sustituir el chip de la señal de 
video, dañad o a los nue ve meses, y 
ya no lo con sigue en el mercado 
porq ue es antediluvian o en cua nto 
sale de las manos computarizadas 
de sus fabrica ntes. ¡Uf! 

Ya me . . . joró la situación, 
joven 

Hay todavía otras agravantes . 
Recuérdese que para llegar a 
maestro o a edito r, el antiguo 
tipóg rafo pasaba por un largo, 
maravillad o y amo roso ap rend izaje 
an tes de compone r una ob ra o de 



dar el tírese de un pliego . Los 
lino tipistas que corr egían al 
co rrector de estilo con la misma 
socarronería con que el maestro de 
obras suele responder al arquite cto 
acabadito de salir del aula, leían y 
preguntaban y apr endían y 
enseñaban , en una gozosa cadena 
de cono cimientos creciente y 
sólida . Pero a la cade na se le ha 
perdido más de un eslabón en un 
abrir y cerrar de empr esas que 
o frecen servic ios editoriales a 
siniestra y a siniestra, porque la 
diestra no la encuentran , aunque 
parece que tampoco la buscan 
mucho. 

Y otr a más . Trad icionalm ente las 
editoriales habían reclutado a sus 
revisore s de originales y 
co rrector es de pruebas ent re los 
estudiant es de letras y aspirantes a 
escr iror que, lococ hones como 
siempre han sido, soñaban propias 
tod as esas obras densas y ajenas , 
esas páginas que luego de tanta 
en mienda sem ejaban tripas de gato 
y parecían traducciones del bárbaro 
al español. Muchos de ellos, por no 
dec ir que todo s, se sentían 
agradecido s por el solo hecho de 
trabaj ar leye ndo, prestando sus 
palabras a una voz desconocida, 
destor ciendo frases para que las 
entendi era hasta el amor , 
preci sando giros, afinando 
con cepto s, corriendo nombres, 
fechas y grafías. " ¡Y encima de 
todo , me pagan !", presumía el 
correcto r ante sus amigos, quienes a 
su vez lo miraban , algunos, con una 
sec reta envidia , y otro s, 
francamente conm ov idos ante 
aquella personita de lentes que a 

cambio de dejar los ojos y el 
almario en el empeño, recibía una 
paga tan miserab le que no le 
alcanzaba para comprar siquiera la 
quinta parte de los libros corregidos 
por su lápiz rojo, de los 
diccionarios generales y 
especia lizados que requería para 
amp liar las dudas, de las novelas, 
cuentos y poemas con los cuales 
acostumbraba desintoxicarse por las 
noches. 

Los editore s, por su parte, 
justificaban lo exiguo del salario de 
los correcto res diciendo que ellos 
(los dueños de la casa editora) no 
era n merce narios de la letra sino 
mecenas de la cultura impresa. Y 
Así, hasta el fastidio . Por eso 
muchos correc to res abandonaron la 
legión y se ded icaron a labores 
mejor remuneradas. 

Hoy los maquiladores de la 
edició n tienen colaboradores 
exte rnos que trabajan a destajo en 
tres o más lugares para obtener lo 
equ ivalente a un sue ldo de hace 
quinc e años. Las filas del 
desemp leo, el abaratamiento del 
eq uipo mínim o indi spensab le para 
componer tipografía y la ilusión 
falsa de un enriqu ecimiento rápido, 
han co nvert ido a matemáticos, 
médicos, ingenieros o abogados 
"le idos y escrebidos " en 
correctores , en impro visados 
editores que, a lo sumo , co rrigen a 
me dias un original y dejan que los 
duendes tipográficos decidan el 
tamaño de la caja, la familia, los 
cuerpos y series de los subtítulos, 
los co lgados y los blanco s, la grafía 
correcta , el marcaje de cuadros, 
notas y bibliografías, e impriman 
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uniformidad a la escritura quienes 
se conduelan del original parchado 
y malherido. 

¿Qué hacer?, preguntaría 
maese Lenin, aun 
perestroikamente derribado 

Ante todas estas ramas aquí apenas 
tocad as , se antoja llegar al tronco . 
Digamos para empeza r que hac e 
falta capac itació n en todos los 
n iveles , y no sólo actualizar 
co nocimientos. Los correctores y 
ed itores, po r ejemplo, deberán 
introd ucir se en el manejo de los 
proce sadores de pa labras y de los 
progr amas de edición y de diseño 
para auto matizar la parte mecánica 
del trabajo y dedicar el esfuerzo y 
la energ ía así liberado s a la parte 
creativa de las obras. Trabajar mu y 
de cerc a co n los diseñadores y los 
operadores de l equ ipo de có mputo 
per mitirá e laborar y mejora r las 
tarjetas de es tilo de una colección, 
para de este modo facilitar el 
cuid ado editorial. 

Esto no significa, en absoluto, 

que hayan de cambiarse los 
con oc imientos de gramática anc hos 
y profun do s por un curso de 
computac ión, sino que deben 
sumarse conocim ient os n uevos a 
los viejos. Siempre será más fácil 
que qu ienes ya saben hacer libros 
en los sistemas de composición 
tradi c ionales apr endan a utilizar los 
nuevos . Los editores impro visados 
habrán de convencerse , más 
temprano que tarde, de que con la 
misma escoba co n que Orozco 
pintó enfebrec ido El hombre en 
llamas, ello s pod rán apenas barrer 
escombros. En otras palabras , que 
no basta ten er la herramienta para 
desempeñar el oficio. Acaso no esté 
de más decir que en los países 
desarrollados la ed ición se estudia 
en la uni vers idad y no en la brega. 

Se requi ere asimismo mejo rar los 
ingresos en todas las especia lidades 
relacionada s co n la edición de 
libro s, revistas, periódicos y, en 
genera l, de tod os los medi os 
impre sos . Esto, dicho sea de paso, 
no será posible sin una organización 
gremial qu e defiend a los derechos 
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laborales de sus miemb ros y abra 
todas las puert as hoy cerradas a la 
democrática negociaci ón y al 
diá logo . 

Es necesa rio abaratar los libros, 
pero no en calidad sino en precio. 
Hace falta, mucha falta, que la gente 
aprenda a leer y esc ribir para seguir 
haciéndolo , no para olvid arlo a la 
vuelta de los años . Pero nadie 
comprará libros mientras tenga que 
rendirse al p ie de la letra por la 
desnutri ción, hermana carn al de la 
miseria. 

Y co mo al cabo só lo estam os 
platicando nues tros sueños sin 
pagar dere chos de diván , bue no 
será ir pensando en crear el 
Instituto Mexicano del Libro, cuyos 
objeti vos, estructura y funcion es 
podemos enumerar entre tod os 
pue s, trayendo a nuestro marzo 
aquel mayo que incendió co mo 
reguero la esperanza , sería muy 
saluda ble volvernos realist as y 
ped ir, exigir y arrebatar los 
imposibles que hoy precisa mos 
tanto com o un aire respirable trece 
veces por minuto . 



ALFONSO 
REYES Y 
FRANCIA* 

Ma rc Cheym ol 

E 
n pr imer lugar , quis iera agra­
decer a los organizadores de 
es te evento haberme invitado 

a la pr esent ac ió n del libro de Paulette 
Pacout Alfonso Rey es y Francia.• 

No pro nuncio estas palabras en for­
ma de alguna cap ta tio benevolentiae 
- aunqu e en un homenaje a Alfonso 
Reyes tamb ién tenga sentid o echar 
man o de la antigua retórica-, sino 
por el significado particular que mi 
dobl e situación les confiere : por un la­
do, hablaré en calidad de repr esentan­
te de la Embajada de Francia en Méxi­
co (y de manera más especi al po r mi 
puesto de resp onsable de inter cam­
bios universitarios en el Instituto Fran­
cés de América Latina, en ese IFAL que 
Alfonso Reyes contr ibuyó a fundar); 
por el o tro , a partir de mi situación 
perso nal como universitario francés, 
investigado r en temas de literatura 
com parada ent re Francia y América 
Latina . 

En efec to, int e rpreto la publi ca­
ción en español del libro de Paule tte 
Patout co mo un reconocimient o de 
México a la labor de la uni versid ad 
francesa en su esfuerzo por contri ­
bui r con sus pro p ios métodos al estu­
dio de la cultura mexicana . Me parece 
tambi én que esta tradu cció n, llevada 
a cab o en una institució n tan prestigia­
da como El Colegio de México, es una 
forma priv ilegiada de int ercambi o uni­
versitario . Finalmente , toman do en 
cuenta la trayec toria personal de Al­
fons o Reyes, considero esta obra co­
mo la confirmació n de uno de los más 

• Este text o fue leído en la present ación 
del li bro Alfonso Rey es y Francia de Pau­
lette Patou t el 26 de abri l de 199 1 en 
la Sala Al fo nso Reyes ele El Colegio de 
Méxi co . 
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felices d iálogos que hayan entablado 
nu estras dos cultu ras. 

Po r lo tanto, agrupar é mis obser­
vac iones alrededor de cuatro punto s: 
la tradición uni versitaria frances a, la 
escuel a francesa de literatura compa­
rada , el pap el de Alfonso Reyes en la 
relación cultural México -Francia y 
la gran calidad de esta edición mexi­
cana de Alfons o Reyes y Francia. 

La tradic ió n un iversitaria 
franc e sa 

Tan famosa es ya la ex trem a serie dad 
de la escue la un iver sitaria francesa 
que a vece s llega a ser obj e to de una 
d iscreta e indu lgent e mofa . Dicha se­
riedad se expr esa a través de aque llas 
tesis de doctorado de estado cuya ela­
boración dura toda una vid a y 
desemboca en la redacción de volúme­
nes mon struo sos (miles de páginas), 
apodado s " ladrillos" y generalmente 
con siderad os "impublicables" - en pa­
labras de editore s que sólo se preoc u­
pan por alcanzar cifras espectaculares 
en ventas y satisfacer la supues ta 
inclinación del público hacia libro s li­
geros, fáciles de ingerir y digerir . 

Estamo s pu es ant e uno de esos " ta­
bicones'' y me es grato saludar aqu í el 
esfuer zo que ha per mitido pub licar lo 
impublic able , no sólo en Francia - lo 
cual era ya una exce pción- , sino en 
México, donde se transforma en una 
verdadera hazaña . 

Me gustaría sin embargo, señalar 
dos factores que le dan su verdadera 
dim ens ión : prim ero , en este país, se 
han publi cado otro s ejemplos del que­
hacer univers itario francés respec to a 
la cultura mex icana: men cion aré a 
Claud e Fell y su libro so bre Jo sé 
Vascon celos; 1 a Jacq ueline Covo y su 
libro so bre las ideas de la Reform a,2 y 
a Claude Dum as y su libro sob re Justo 
Sierr a.3 Segund o , la obr a de Paulette 
Patout no es aburrid a ni auster a: se 
trata de un tex to de crítica litera ria 
qu e se lee casi co mo una nov ela fértil 
en p eripec ias que describ e un med io 
int e lec tual polifa cético y tran sita por 
varios países y co ntinentes. 

La gene ros idad de sus referenc ias, 
causa de una relativa pesant ez - in­
cluso en un sentid o literal- de la edi­
ción , fue seguramente un obstáculo 
-o un facto r de retraso - para su pu ­
blica ción en México . Pero a sabien-



das de que este libro vale por los índi­
ces, bibliografías , etc ., así como por 
la extensión y precisión de su aparato 
crí tico , me alegro de que finalmente 
se publique en su versión integral e 
íntegra. 

Es la oportunidad para señalar la 
labor realizada por el Gobierno del 
Estado de Nuevo León, que no escati­
mó esfuerzos para promover la obra 
de Alfonso Reyes. 4 

La escuela francesa de 
literatura comparada 

En la cuarta de forros se presenta el li­
bro co mo "el primer estudio biográfi ­
co amp lio que ofrece una visión de 
co njun to de esta vida dedicada a las 
letras"; y si bien es cierto que Paul­
e tte Pato ut , insigne esp ecialista en la 
obra de Reyes ,5 presenta ahí , en for­
ma crono lógica, un recuento exacto 
y crí tico de la trayectoria existencial y 
liter aria d e Alfonso Reyes , creo que 
esta o bra es mucho más que un estu ­
dio biogr áfico. Es también , en la tra­
dició n de la literatura comparada a la 
frances a, un estudio de los agentes li­
terarios y de los intermediarios cultu ­
rales, es decir , de toda s las personas o 
pu blicaciones que participan en el diá­
logo cultural nacional e internacional. 

Además , el libro rebasa ampliamen­
te el caso de Alfonso Reyes para trans ­
formarse -y de eso pued o atestiguar 
personalmente , aprovechando la oca­
sión para agradecer en forma pública a 
Paulette Patout todo lo que mis pro ­
pias investigac ione s le deben - en una 
fuente , una reserva inagotable de in­
fo rmación fidedigna sobre los entor ­
nos latin oamericano y europeo de Re-

yes , haciendo de este Alfonso Reyes y 
Francia una referencia impresc indib le 
para los qu e se inte resan en este pe rio­
do y en dicha s áreas culturales. 

Su afán totalizad o r no des de ña una 
dimensión más sencilla de la liter atu ­
ra comparada, la que consiste en en ­
contrar influencias entre Alfonso Re­
yes y las letras francesa s. 

La búsqueda de las fuentes es mi­
nuciosa, exhaustiva y hace alarde de 
gran erudición. La autora compara a 
Reyes; con Gérard de Nerval, y mues­
tra una posible infiltración de Aurelia 
en "La cena" del Plano oblicuo (Al­
fonso Reyes y Francia , en adelante A. 
R. , pp. 66-67); con Jules Laforgue, y 
recuerda las Moralités légendaires en 
el " Diálogo de Aquiles y Elena" del 
Plano oblicuo (A. R., pp . 67-69); con 
Flaubert, y llega a concluir en una se ­
mejanza de detall e entr e Salamb ó e 
Ifigenia cruel (A. R., p . 239), y con 
Paul Claudel, registrando la co inci­
denc ia (señalada por el mismo Reyes) 
entre la " Parabole d'Animus et d 'Ani­
ma " y el "Diálogo de mi ingenio y mi 
conci encia" de El cazador (A. R. , pp. 
401- 402). 

A pesar de su precisión, esas afir­
maciones no siempre conv encen, y 
meno s todavía cuando exhiben a au­
tores olvidados , como Gaston Bois­
sier, autor de Nouvelles pr omenad es 
archéologiques, que Alfonso Reyes 
utilizó al redactar el cuento "En las 
república s de l Soconu sco ' ', del Plano 
oblicuo (A. R., pp. 63-64). 

Esa búsqu eda de influencias y refe­
rencia s puede llevar a un puntilli smo 
algo gratuito . La interpretaré aquí 
como un contagio del afán exegético , 
demonio secr eto de Alfonso Reyes, 

36 

que a veces llevaba al esc ritor, en la 
pa rte menos inte resante de su obra, a 
un verd adero culto a la cita -aun de 
autores menores- po r el pu ro p lacer 
erudito de la referenc ia. 

Me parecen en camb io de mayor 
pertinen cia las compara ciones co n au­
tores estéticamente relacionados con 
Alfonso Reyes: con Paul Valéry, que 
pone de relieve rer,lin iscencias de La 
joven Parca en Ifigen ia cruel (A. R , 
pp. 241-245); y con Saint-John Perse, 
donde se comprueba una influencia 
de " La gloir e des rois" en Reyes (A. 
R. , p. 240), mientras otra co mparación 
permite concl uir -a la inversa- una 
influencia de Visión de Aná huac en 
Anábasis (A. R. , pp. 298-304) . 

Con Valéry, Saint -Jo hn Perse , Jules 
Supervielle y Valery Larbaud - cuyas 
relaciones pers onales o litera rias con 
Alfonso Reyes son elucidad as con la 
mayo r objetividad - , ent ramos al 
mundo de la Nou velle Revue Franr;ai­
se, que fue - según el prop io Reyes6-
el espíritu mismo de la época que le 
tocó vivir en Franc ia. Para evocar a los 
escritore s de la NRF se imp onen , a mi 
juicio, expr esiones que se aplicaron a 
los Contemporáneo s: "un grup o sin 
grupo " en palabras de Villaurrutia, o 
"un grup o de soledad es" para citar a 
Torr es Bodet.7 Lo que urúa a esas sole­
dade s era, según la fórmula de Gaetan 
Picon , la reivindicación de " un orden 
que se opone al simbolismo y a las 
ideologías " ,8 es decir, un tipo de clasi­
cismo, un culto a la forma.9 El valor a 
la vez estético y ético de la forma fue 
además la constant e preocupaci ón de 
Reyes, como lo puntualizó Octavio Paz 
en su extraordinario ensayo " El jinete 
del aire" : 



Reyes, el enamorad o de la mesura y la 
propo rción [ ... J sabía que estamos ro­
deados de caos y silenc io. Lo inform e, 
ya co mo vacío , ya como presenc ia 
bruta , nos acecha. Pero nunca intentó 
ahe rrojar al instinto , suprimir la mit ad 
oscura del hombre . [ ... ] Reyes esc ri­
bió una y otra vez que la trage dia es la 
forma más alta y perfec ta de la poesía 
porqu e en ella la des mesura encuent ra 
al fin su tensa medida y así se purifica 
y red ime. La pa~ión es creadora cuan­
do encuentr a su forma. Para Reyes la 
forma no era una envoltu ra ni una me­
dida abstracta sino el instante de re­
conciliación en el que la disco rd ia se 
trans forma en armonía. [ . . . ) al mismo 
tiempo, la forma, la medida, constitu­
yen una dimens ión ética, ya que nos 
salvan de la desmes ura , que es caos y 
destrucción.10 

Me permi tí citar estas palabras por­
que creo que se pueden aplicar tanto 
a Reyes como a la mayoría de los es­
crito res de la NRF, señalando así una 
co incidencia, un feliz encuen tro con 
la NRF que confirmó Alfonso Reyes 
en sus opciones y gustos. 

Eso no significa que el culto a la 
forma sea, en Alfonso Reyes, e l resul­
tado de un a influencia de los france­
ses -ade más, como tal vez ya se hizo 
evident e, no creo que la búsqueda de 
las influenc ias pueda ser un fin en sí 
de los literarios . Si hay influjo , yo sus­
cribiría más bien un influjo del mo­
dernismo: influen cia amplia, profun­
da , des de sus año s de form ació n , y 
que tal vez había llegado a ser incons­
ciente . Como lo recuerda Paulette Pa­
tou t, Reyes consideró que su descu­
b_rjmien to de Saint-John Perse lo había 
det erminado, antes de escribir Ifige ­
nia cruel, a rechazar el modernismo 

como los escrito res de la NRF habían 
rechazado el simbolismo, a "est ran­
gular , dentro de mí prop io, al discí­
pulo del Modernismo . Suprimí todo 
lo cantarina y lo melodioso, resequé 
mis frases, y desp ulí la piedra". 11 Sin 
embargo, permanec ió el culto a la 
forma , que es probablemente un resi­
duo de esa prime ra pasión por la esté­
tica que llevaba a Rubén Darío a de­
clarar: " Persigo una forma que mi 
estilo no encuentr a". El secreto de 
Reyes es haber resuelto, en su co n­
fluenci a co n la NRF , esa cont radicc ión 
entr e la forma que busca y la qu e su 
est ilo encuent ra. Es, po r lo menos, lo 
que leí en los prudentes y minuci osos 
análisis de Paulett e Patout. 

El papel de Alfonso Reyes en 
la relación cultural México­
Francia 

Otro eje esencia l del trabajo de Pau­
lette Pato ut es el análisis del papel -a 
la vez lite rario y diplomát ico - de Al­
fonso Reyes en la relac ión cul tur al 
México _-Franc ia. 

En la cuarta parte, "Ministro en Pa­
rís" , pone de relieve e l apoyo que Re­
yes dio a la acció n de los intelectua les 
franceses que descubri eron América 
en las llamadas années folles. El im­
pu lso nació una vez más en los círcu­
los de la NRF: mi entra s la curiosidad 
de André Gide lo llevaba más a otras 
culturas extranjeras, como la nortea­
mericana o la rusa, Valery Larbaud y 
Adrienne Monnier, por ejemplo -y 
otros más oscuros, como Georges Pi­
llement, Francis de Miomandre , etc.-, 
tenían por América Latina un interés 
que rayaba en la verdadera pasión. 

Con más motivos , un Supervielle que 
era medio " latino" -había nacido en 
Uruguay- y algun os argent inos o ar­
gentino-franceses activí simos (como 
Charle s Lesca o Alejandr o Sux) con ­
tribuían a esa promoción de la cultura 
latinoam er icana . Paulette Patout pue­
de así co ncluir que en parte gracias a 
Alfonso Reyes (a pesar de la brevedad 
de su es tancia en París como emb aja­
dor ) y a sus relaciones privilegiad as 
con los escritores de la NRF, en Fran ­
c ia había mejorado considera blemen­
te e l co noc imiento de México. 

Debemos hacer mención especial 
del apoyo que Reyes, después de 1939, 
dio a la acción cultural francesa en este 
país. Es lo que narra Paulette Patout en 
la sexta parte , "Regreso a México" , 
con una exigenc ia de historiador a, pe­
ro con un tono que no está desprovi s­
to de legítimo orgullo. La bienven ida 
de Reyes a Jules Romains y a Paul Ri­
vet, las gestiones para la fundació n del 
Inst ituto México-Europa (que llegaría a 
ser el Instituto Francés de América La­
tina), el apoyo a las compañía s teatra­
les francesas de la Resistencia , y final­
mente la creació n de la Federaci ón de 
las Alianzas Franc esas en México se 
ent ienden así como la prolonga ción 
natural de la ob ra d iplomática y cultu­
ral de Alfonso Reyes. 

Gran calidad de la edición 
mexicana 

Para terminar, qu isiera insistir sob re 
la gran calidad de la ed ición mexica na 
de l libro de Paulette Patout. Cuando 
a veces ronda por ahí la idea de que 
la indu stria editor ial mexicana es in­
capaz de producir libro s de calidad 



óptima, yo diría que en este caso lo 
hicieron mejor que en Francia: pienso 
en una recop ilación de crónicas y ensa­
yos de Alfonso Reyes en francés, cuya 
idea había tenido un servidor y que 
acaba de salir (apenas recibí un ejem­
plar); debo confesar que es un ver­
dadero desastre en cuanto a los erro­
res de tipografía. 12 

En cambio , el cuidado de la edi­
ción de Alfon so Reyes y Francia es 
extre mo . Aunque contiene mu cho s 
títulos y refer enc ias en francés, no 
hay prác ticamente ninguna errata, ni 
siquie ra de guio nes o acentuación, lo 
cual es notab le . Es un gusto pa ra mí 
recalcar que, conforme a los criterios 
de una edic ión se ria, las mayúscu las 
llevan sus acentos, lo cual significó, 
en todo lo que está en francés , rest i­
tuir acentos, ya que en la tipografía 
francesa no es costumbre poner los, y 
por lo tanto n o figuran en el orig i­
nal que se tradujo. Las únicas ca­
qui/les que encont ré no merecen ser 
menc ionadas -aunque forma parte 
de las reglas del , juego mostrar una 
que o tra reserva -, porque se redu­
cen a algunos detalles y no afectan e l 
mérito de una edición de casi ocho­
cientas páginas que man eja además tí­
tulos co mpli cados y nombr es de re­
vistas de sco nocida s u olvidadas en un 
conjun to verdaderamente ejemp lar. 

PREMIO DEL 

COM ITÉ 
MEXICANO DE 

CIENCIAS 

HISTÓRICAS A 
CARLOS 
MARICHAL 

Cabe subr ayar po r últim o qu e la 
bibliografía del libro francés ha sido 
act ualizada, abarcando los años 1978-
1989 , que no figuraban en el original, 
llevando así el registro de lo publica­
do en Francia hasta el año del cen te­
nario. 

De tal mo do que ante este produc ­
to editorial só lo queda una palabra, 
ce ntelleante por sus connotaciones 
etimológicas: admiración -asombro 
y mara villa. 

1 Claude Fell, José Vasconcelos: los 
añ os del águila, UNAM-IIH, 1989, 742 pp. 

2 Jacqueline Covo, Las ideas de la 
Reforma , UNAM, Coordinación de Huma­
nidade s, México , 1983, 668 pp. 

3 Claude Dumas , Justo Sierra y el 
México de su tiempo , UNAM-Coor d inación 
de Humanidades, 2 tomo s, México , 1986 , 
567 pp. 

4 Cabe menci onar tambié n la reedi­
ción de Genio y figura de Alfonso Reyes 
qu e se hizo en Monte rrey , según tengo en­
tendido, a iniciativa de los regiomontanos 
y en una presentación más digna que la de 
Eude ba (Buenos Aires, 1976 , 335 pp.) . Asi­
mismo , conviene reco rdar la obra de Ali­
cia Reyes, Genio y figura de Alfonso Re­
yes, Produ cciones Al Voleo-El Troquel , 
Monterrey, 1989 , 292 pp . + 60 lámina s. 

5 Paulette Patout es también autora de 
otro libro importante pa ra los estudios al-

E 
I Comité Mexicano de 
Ciencias Histórica s conc edió 
al Dr. Carlos Marichal, 

prof eso r-inv estigador del Centr o de 
Estudios Histórico s de El Colegio de 
México, su " Premio 1989" al mejor 
artículo de historia po r "La iglesia y 
la crisis financiera del Virreinato, 
1780 -1808 : apu~te sobre un tema 
viejo y nuev o", que fue publicado 
en el número 4, co rr espondi ente al 
o toño de 1989, de la revi sta 
Relaciones. 

Carlo s Marichal nació en 
Baltimore , Maryland, EU de padr es 
españo les. Realizó sus estudi os 
pro fesionales en la Universidad de 
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fonsinos, la ed ición de la co rrespondencia 
en tre Alfonso Reyes y Valery Larbaud: Va­
lery Larbaud- Alfonso Reyes. Correspon­
dance 1923 -1952, París, Didier, 1972. 

e, Cf. " By-products de la paz", publica ­
do en El Heraldo de México en 1919. En 
"Aquellos días ", Obras Completas, tomo 
111, pp. 590 y SS. 

" Cf. Jaime Torres Bodet , Tiempos de 
a rena, cap xxx,·11, en Obras escogidas, 
fCE, México, 1983, p. 332 

8 "U n o rdre opposé au symbolisme et 
a l'idéo logie" : Gaetan Picon , "La littératu­
re du XXe siecle", en I-listoire des ltttéra­
tures 111, Encyc lopédie de la Pléiade, p 
1261. 

9 Fue tkbién ciert o de Conte mporá­
neo s: en este caso , se trata más bien de un 
cu lto a la so lución que Francia había dado 
al problema de la forma. 

10 Oc tavio Paz, "El jinete de l aire", en 
México en la obra de Octavio Paz, tomo 
11, Generaciones y semblanzas , FCE, Méxi­
co , 1987, pp. 417-419 . 

11 "Comen tario a la lfigenia cruel", 
Obras Completas , tomo x, p . 359. C/. p . 
243. 

12 Alfonso Reyes, Chroniqu es parí 
siennes, traducción de Brigitte Natan,·on , 
París, Librairie Séguier , 1991 , 360 pp. 

Paulett e Patout , Alfons o Reyes y Ft-ancia, 
México , El Co legio de México-Gob ierno 
del Estado de Nuevo León , 1990, 762 pp 

Harv ard, donde se doctor ó en 1977 
con la tesis "Inve rsion es britá nicas 
y francesas en Argentina , 1880-
1940" . 

Es pro feso r-invest igado r del 
Centro de Estudios Históri co s de El 
Colegio de México desde 1989. Ha 
publi cado numerosos art ículos en 
revis tas espec ializadas y es autor de 
los libros La deuda externa d e 
América Lati na . Un sigl o de crisi s: 
de la In depen den cia a la Gran 
Depresión, I 820-193 0 (Alianza 
Editorial, 1988) y La revolu ción 
liberal y los primer os partidos 
políticos en España , 183 4-1844 
(Edicione s Cátedra , 1980). 



DESPEDIDA DE 
MI PERIODO 
DE DIREC CIÓN 
DEL CENTR O 
D E ESTUDIOS 
LINGÜ ÍSTICOS 
Y LITERARIOS 

Beat riz Ga rza Cuar ón 

M 
e desp ido ho y de la dir ec­
ción del Centro de Estu­
dios Lingüíst ico s y Litera­

rios (CELL) des pué s de casi trece año s 
de haber la tenido a mi cargo . Cuando 
en junio de 1 978 acepté esta gran res­
po nsabilida d de mano s del entonce s 
president e de El Coleg io de México , 
Sr. Víctor Urqu idi , pro metí trabajar 
con toda mi fuer za intelectual, acadé­
mica , moral y aun física para conti ­
nuar condu cien do este centro por la 
línea del rigor , la originalidad y la 
pro du ctividad qu e Je imp usieron mis 
ant eces ore s: pr ime ro nuest ro funda ­
do r , Raimun do Lida, y luego , Amo ­
n io Alatorre y Margit Frenk . 

La línea a q ue me refiero no es la 
de la filología ni la d e tal o cual escue ­
la de crítica literaria o de pensamien­
to lingüí stico, sino que es la misma 
que hizo de El Colegio un a institu­
ción exc epcional , y que con sta de 
dos vertientes , insepar ables. Una es la 
de la int eligenc ia, qu e El Colegio 
bu scó y estimuló con stant ement e, 
des de qu e Alfons o Reyes lo concibió 
y que es algo q ue ha cont inuad o . 

La prim era vez que tuve qu e ha ­
blar en p úblico co mo directora , du ­
rant e la inaug u rac ión de la Sala Rai­
mund o Lida, d ije que El Colegio fue 
para mí un oasis desd e que llegué a él 
en 1963 com o estud iante , po rque 
- en mi ex perien cia- en ningún la­
do se est imulaba la int eligenc ia como 
aquí. Hoy en día p uedo decir del 
CELL, co n p ro fun do orgullo que con­
tinuamo s es timu lando la inteligencia 
- y ahor a, en mucha s más áreas del 

cono cimiento. Me compla ce ver que 
aquello que tanto me deslumbr ó se 
ha vuelt o costumbre : ante el brillo de 
la palabra fácil, exigim os una argu ­
mentación sólida ; ant e las ideas que 
parecen deslumbrante s pero vagas o 
disper sas, pedim os una fundamenta ­
ción rigurosa ; ante la erudi cció n 
me cánica que acumula datos , exigi­
mo s creativid ad; ante el des orden , 
sistema ; ame la con fusión , clarid ad, y 
-aun- ante la clarid ad , elegan cia. 

La o tra vertiente de El Colegio y 
de nue stro centr o es la de la libertad. 
Libertad de p ensamiento , libertad de 
cáted ra, libertad de inve stigació n , li­
berta d de expre sión de las ideas. Pero 
hay que reco rdar qu e la libertad su­
po ne un compromi so mor al, y que li­
bertad y honest idad siempr e van jun ­
tas . Como decía Mart í " la liberta d es 
el der ech o que tod o hom bre tiene a 
se r honrado y a pens ar y a hablar sin 
h ipocres ía' ·.• 

Estas dos vert ientes, inteligencia y 
libertad , en el mu ndo intelectu al es­
tán entrela zadas por un ún ico factor 
q ue las pued e hacer realidad: su p ro ­
p ia exp resión, p or lo gene ral, escr ita. 
La inteligenc ia y la liberta d só lo pue­
den con vertir se en realidades concre­
tas en la produ ctivid ad del traba jo 
e fectivo, es de cir , en las obras q ue 
p erm iten avanzar a las humanidades y 
a las ciencias, y qu e crean cultura . 

Mis dos obje tivos princ ipales al 
asumir la dirección del CELL fueron , 

• En " Tr es héroes", La eda d d e oro . 
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por un lado, elevar la calidad de los 
program as docent es y conducir a buen 
términ o, con un ritmo más ágil las te· 
sis do ctoral es, p or eso ho y cont amos 
con un grado int ermedio de maes tría 
que permit e, tanto apoyar a los estu­
diante s en el mercado de traba jo , 
com o selec cio nar para e l doctorado a 
los verdad eros investi gador es . Por 
otro lado , en el área de investigac ión 
con centr é tod o mi esfuerzo en esti­
mular , pedir y aun exigir produ ctivi­
dad de part e de los pro fesor es-inve s­
tigad ores, de los investigad ores de 
pro yec to, de los be cario s. He creído 
siempre en la prod uctividad, tal co­
mo la he definid o, com o el mom ento 
crea tivo en el qu e se plasman en una 
realidad inteligen cia y c reatividad , y li­
bertad. He luchad o porqu e tengamos 
un ce ntro pro ductivo y al día, muchos 
años antes de que en Méx ico estu viera 
en boga decir qu e la modern idad y la 
produ ctividad son esenciales para el 
desarro llo de nuestro país. Por eso he 
reite rado tan tas _veces que , "Po r sus 
obras los conoce réis" y que, " Obras 
son amores y no buenas razon es" . 

Puesto que El Colegio de México 
siempre ha sido una inst itución selec­
tiva qu e int ent a mantene r en su sen o 
sólo lo me jor , la o bligac ión de las au­
to ridades académicas ha sido y es, 
desde que se fundó El Colegio has ta 
hoy , elegir lo mejor , filtra r, selec cio­
nar, afinar. Esto se ha plasmad o en el 
Estatut o que hoy nos rige , pero que 
se gestó a lo largo de varios años, con 
el trabajo in tenso de sucesivas co mi­
sio nes nombr adas por e l ento nces 



Preside nte, Sr. Víctor Urquidi , en las 
cuales yo particip é siempr e . Al actual 
preside nte de El Colegio , Lic. Mario 
Ojeda , le h e dicho en pri vado , y lo re­
pito hoy en públi co , qu e la histo ria lo 
recor d ará y lo alabar á po r habe r lo­
grado imp oner mec anismo s de eva­
luació n académi ca mediant e el actual 
Estatuto del p erso nal académico . 

Ya nadie duda hoy de qu e la selec­
ció n y eva luación de los académicos 
es indi spen sable para la buena mar­
cha de roda inst itución de educac ión 
su perior . Sin embargo, a veces se ol­
vida que, aunqu e la ley pu eda perci­
birse co mo dur a, es la ley, y que no 
só lo nues tro present e , sino nues tro 
futuro dep ende de hace rla cum p lir. 

En 1978 rec ibí un Cent ro peq ue­
ño . No rec uerdo bie n si era el penúl ­
timo o el último en presupues to de 
la institución . Gracias al interé s y a la 
comp rens ión del Sr. Urquidi, pudi ­
mos hace rlo crecer hasta convertir lo 
en uno de los centros más dinámicos 
de El Co legio. Analizado desde otra 
perspec tiva , el Centro que rec ibí en 
1978 era como una familia, pero co­
mo tod a familia tenía sus bemoles y 
sus altibajo s. Puedo dec ir que una de 
las cosas más impo rtan tes que logré 

en mi dir ección fue transformar el 
Centro en un ámbit o p rofesional en 
el cual, no só lo se des arro llara la do ­
cencia, sino que se enfatizara la inves­
tigació n indi vidual de alto nivel y se 
eleva ra la calidad de la co lec tiva . 

En mis trece años de direcc ión tu­
vimos, p or otra parte, lo que he lla­
mad o una "ca tástrofe demográfica" . 
La mayo r tragedia fue la muert e de 
varios pro fesores muy destacados co ­
mo Jorge AlbertO Suárez, Mercedes 
Díaz Roig y Carlos Magis. A esto se 
sum ó la jubilación de otros, como 
Margit Frenk, To más Segovia y Tere­
sa Aveley ra. Es imp os ible reempl azar 
e l talent o y la expe riencia de tantas y 
tan valiosas personas , pero, po r fortu ­
na, p ud imos contr atar ot ros invest i­
gadores más jóve nes , de quienes se 
espe ra que lleguen a ser: int elect uales 
de prim era fila. Lo impo rtante es se­
ñalar que co n só lo la mayoría de los 
c inco miembro s ant iguos que ho y 
queda mos y con la mayoría de los nue­
ve profeso res-investigadore s cont rata­
dos durante mi dirección, el Centro de 
Estudios Lingüísticos y Literarios sigue 
siendo respe tado y ha adqu irido toda­
vía mayor pre stigio, tanto en México 
co mo en el ex tranjero. 
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Entre este persona l no he incluido, 
de sde luego, a los inves tigadores de 
pro yecto . Desde qu e recibí el CELL en 
él se trabaj aba en mo num enta les pro­
yec tos co lectivos de investigación, 
co mo El cancionero f olkl6rico de 
México , el Atlas ling üístico de Méxi­
co y e l Estudio de la narr ati va mexi­
cana contem p oráne a , en los que par­
tic ipaba mucha gente. El proyecto del 
Can cioner o, hace años que llegó a su 
términ o en cinc o gran des volúmenes 
con el rigor y la elegancia con que lo 
dot ó su cread ora, Margit Frenk. Del 
Atlas lingü ístico de México, que ha 
coo rd inado Juan M. Lope Blanch, 
acabam os de publica r el primer tomo 
y están ya muy avanzado s los siguien­
tes. La Narrati va mex ican a contem­
po ráne a , dirigida por Yvett e Jiménez 
de Báez, public ó varios libros, y 
contrib uyó a que se presenta ran tesis 
doc torales de literatura. Al té rmino 
de esto s proyec tos , aprovec hamos la 
exper iencia recogida en esas áreas 
par a iniciar o tros nuevos . En folklc re, 
ten emos el p royecto coord inado por 
Yvette Jim énez de Báez, que incluye 
la creac ión de una fon ot eca, el estu­
dio de la décima pop ular en México y 
en el Caribe hispánico, y la termina­
ció n de una bibliogra fía inici ada por 
e l fallec ido Jas Reuter. En el área de la 
literatur a mex ica na, yo dirijo el pro­
yecto de una histor ia en varios volú­
menes redactada por diversos espe­
cialistas en Méx ico y otros pa íses que 
com enzará a publicarse en breve . Gra­
c ias a nues tra expe riencia dialec to ló­
gica, es tá ya co n venid o , des de hace 
años, co n Manuel Alvar, Direc tor de 
la Real Academ ia Espat'iola, nuestra 
co laboración en el Atla s ling üístico 
de Hispanoamér ica. No menciono 
po r razo nes de tiempo el resto de las 
investigac io nes colect ivas, ni toco 
ninguna de las mucha s individ uales 
q ue están en proce so . 

En escos 13 años tam bién inicia­
mo s valiosas se ries de p ublicac iones, 
co mo la Biblioteca Novohisp a na, 
coord inada po r Luis Astey y los Estu­
dios de Dial ectología Mexicana. Re­
vivimo s, ade más, import antes series 
q ue ex istiero n antes , como los Ane­
x os de la Nueva Revista d e Filología 
Hispánica , y cobi jamos en el CELL 

o tras que inicial men te se desarrolla­
ro n fuera de El Colegio, co mo el Ar­
chivo de lenguas ind ígenas de Méxi-



co, cuya creación se debe a Gloria 
Ruiz de Bravo Ahuja y al Dr. Jorge Al­
berto Suárez. 

El pres tigio y el buen nombre de 
El Cole gio de México y el de nuestro 
Centro d e Estudios Lingüísticos y Li­
terarios nos ha permitido obtener dos 
donaci ones generosísimas. Una es el 
"F ide icomiso Torres Bodet ", base fi­
nanc iera para la Cátedra del mism o 
no mbre . La creación de la "Cátedra 
Jaim e Torres Bode t'', su planeación y 
su func ionamiento inicial se lo debe­
mos a la viuda de Torres Bodet, al Dr. 
Silvio Zavala y al Sr. Víctor Urquidi . 
La otra aportación muy imp ortante es 
e l " Fondo Eulalio Ferrer", que gestio ­
né yo misma , con esa persona excep­
cional, empresario culto y hombre de 
letras. Gracias a estas dos aportacio­
nes, el Centro y la Nueva, Revista de 
Fi lología Hispáni ca han podido man­
tener y aún elevar su nivel académico. 
Nuestros dos programas de doctorado 
se enrique cen constanteme nte porque 
tenemos los med ios para invitar a los 
más destacados pro feso res extranjeros 
de las especialidades básicas para el 
avance de la lingüística y la crítica li­
ter aria. La investiga ción tamb ién ha 
sido apoyada a través, de la compra 
de equip o de co mputa ción y de Ji. 
bro s, asesorías especializad as, y por la 
misma pr esencia de los profesores vi­
sitantes con quienes dialogamos , tra­
bajamo s e intercambiamos conoci­
mientos. En resume n , puedo decir 
que la calidad de la docencia de nues­
tros dos programas de doctorado, y la 
calidad de mucha s de las investigacio­
nes que se realizan en el Centro, son 
per fectam ente equipa rables, cuando 
no superiores , a las que se llevan a 
cabo en las uni vers idad es más presti­
giosas de países mucho más ricos. 
Esto nos ha permitido celebrar con­
venios de inter camb io de profeso res 
y de do cto rando s co n las un ivers ida­
des de Harvard , Brown, Indiana, 
Puerto Rico, La Habana , Autónomas 
de Madrid y Barcelo na, y Toulouse. 

Para terminar , quiero agradecer la 
co nfian za que me tuvieron los direc­
tore s del CELL que me ante cedieron , 
y en particular , expresar mi honda 
gratitud a Antoni o Alatorre, siempre 
maes tro y siempre amigo. 

A los dos presidentes de El Cole­
gio de México con qu ienes he trabaja­
do, e l Sr. Víctor Urquidi y el Lic . Ma-

rio Ojeda, no les voy a decir , como se 
acostumb ra que les agradezco su apo­
yo , sino que quiero expre sarles algo 
que siento más fundamental. Quiero 
decirles que admiro y respe to -seño­
res- el trato equilibrado y justo que 
han tenid o hacia nuestro Centro y ha­
cia su dirección. 

Destaco que no hubiera podido tra­
bajar sin la generosa asesoría , apoyo y 
est ímulo intelectual q ue he recibido 
de la mayoría de mis colegas. De las 
pe rsonas que han sido mis secret arias 
en estos trece años, Aurelia Jiménez, 
Rosa María López, Thelma Ocampo y 
Beatriz Estrella, só lo puedo decir que, 
además de su gran eficiencia, he con ­
tado con la riqueza de su amistad y 
sus consejos. 

Muchos de los que han sido mis es­
tud iantes son ahora mis colegas den­
tro o fuera de El Colegio, y una de 
ellos , Rebeca Barriga Villanueva, es a 
partir de ahora mi directora. He teni­
do la fortuna de enseñar en tod as las 
promociones del CELL (excepto en 
la primera, en la que estudié), tanto en 
el do cto rado en lingüística como en el 
do ctorad o en literatura , y con cada 
grupo he aprendido más cada vez. 
Con la dirección no dejaré la riqueza 
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que me da la docencia ni el placer de 
estimular la investigación. Contin uaré 
por los camino s que me tracé y en los 
qu e he avanzad o como investigado ra, 
puesto que durante estos trece años 
jamás he abandonado mi prop ia o bra, 
como no la debe abandona r nadie que 
se consid ere un verdade ro académ ico . 
Dentro y fuera de El Colegio conti ­
nuaré expresando mis ideas y seguiré 
trab ajando intensamente para hacer 
de mí misma y de esta inst itución algo 
siempre mejor , aho ra desde la pe rs­
pec tiva más placentera y tranquila de 
mi obra persona l, de los proyec tos 
que coordi no y de mi querida N ueva 
Revista de Filología Hispánica que 
continuaré dirigiendo. 

Sin duda , la Ju nta de Gobierno de 
El Colegio de México , presidida po r el 
Lic. Ojed a, ha realizado la mejor elec­
ción al designar como nueva directora 
del CELL a la Dra. Rebeca Barriga Villa­
nueva. En sus manos se continuará de­
sarrollando la inteligencia , la libertad , 
la honestidad y la productiv idad , hoy 
ya trad icionales en el CELL. ¡Démosle 
la bien venida y agradezcamos al Sr. 
Urquidi y al Lic. Ojeda lo que han he­
cho en estos 13 años por n uestro Cen­
tro. Muchas gracias a tod os! 



TOMA DE 
COMPROMISO 

Rebeca Barriga 
Villanueva 

A 
nte s de leer estas breves lí­
neas que preparé para mi lla­
mada "to ma de posesión" y 

que desde este momento quiero en­
ten der y sentir como "toma de com­
prom iso", quisiera hacer manifiest o 
mi agradecimiento a la doctora Beatriz 
Garza Cuarón por su continuo y per­
mane nte apoyo que me ha acompaña ­
do desde mis viejos tiempo s de auxi ­
liar de investigación hasta los más 
recient es en que su estímulo me alen­
tó a aceptar el difícil re to de dirigir el 
Centro de Estudios Lingüísticos y 
Literarios. 

No podría dejar de mencionar tam­
bién la calidez y el apoyo que me ha 
dado el licenciado Mario Ojeda desde 
el d ía en que me invitó a ser la direc­
tora del Centro de Estudios Lingüíst i­
cos y Literarios hasta ayer mismo, ya 
tard e, cuando me reiteró su co nfian za 
y su ap oyo en forma tan cabal y abier­
ta qu e me llenó de valor y coraje para 
acep tar , no sin gran temor , pero sí 
co n muc ha fuerza y energía, la in­
mensa res ponsab ilidad de dirigir al 
Centro de Estudio s Lingüíst icos y Li­
terarios. 

A ellos y a todos los qu e me han 
apo yado, mu chas gracias. 

He mencionado ya lo difícil del 

reto que repre senta dirigir al Centro 
de Estudios Lingüísticos y Literarios. 

Difícil por la estatura de quienes lo 
han dirigid o, Raimundo Lida, Anto ­
nio Alatorre , Margit Frenk y Beatriz 
Garza Cuarón. Difícil por la trayect o­
ria de rigor y de excelencia que mar­
có Raimundo Lida en sus inicios y 
que se han conv ertido ya en trad ición 
obligatoria, pero no siempr e alcanza ­
ble, pue sto que los rasgos distintivo s 
han de afirmarse en cada etapa de su 
historia. 

Difícil porque en este moment o 
especial de madurez en que se en­
cuentra el Centro, sólo hay dos alter­
nativas : o se revi taliza esa madurez y 
se le hac e más plena y esplendorosa, 
o se le destina a una vejez prematura, 
frustrada y negativa que sólo desem­
bocará en la medi ocr idad. 

Difícil y complejo, sí, este reto , pe­
ro no men os apasionante y motivador. 
El reto se nos ofrece en un momento 
de cambio y tod o cambio renueva, 
cuestiona, invita a la reflexión, al re­
planteamiento de objetivos y metas . 
Todo cambio supone decisión de es­
píritu , de voluntad de mejorar , de de­
jar atrás los rencores y frustracio nes 
improduc tivas, par a construir , para ir 
hacia adelante sobre las bases sólidas 
que nos dejó el pasado. 

Todo cambio plantea tambi én una 
paradoja, saber afianzar el pasado re­
novándol o en el presente; aprove­
char la expe riencia que nos legaron 
quiene s nos p recedi eron , enriqu e­
ciénd o la con los done s propios del 
momento actual. 

El cambio le da también un amplio 
y maravilloso espac io a la creación, al 
deseo de revo luciona r, de armonizar, 
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de dar nu evos y diferentes frutos, de 
atr eve rse a abrir caminos aún no an­
dados. 

La magnitud del reto es incuestio­
nable , pero se aminora , se desvanece 
si aunamos esfuerzos y nos concienti­
zamos de que el desti no de l Centro 
no puede estar en una persona. El 
Centro so mo s nosotros h oy, y de no­
sotros sólo quedará nuest ra obra ma­
ñana. 

El cambio que de hoy nazca es em­
presa de todos y cada uno de los que 
formamos el Centro de Estudios Lin­
güísticos y Literar ios. Tenem os mu­
cho por hacer , pero co ntamos con 
mu cha semilla de éxito tamb ién. Te­
nemos que consolidar los proyectos 
que ya le dan vida al Centro de Estu­
dios Lingüísticos y Literarios y planear 
muchos otros qu e agiganten las "eles" 
de su nombre . Es tiempo de dar cabi­
da a innovaciones teóricas y metodo­
lógicas que revitalicen nuestr a lingüís­
tica y nuestra literatura , vitalidad 
reflejada no sólo en estud ios rigurosos 
y profundos , sino en la formac ión de 
doctorandos que se nutran del estímu­
lo, la int eligencia y vigor que noso­
tros mismos les damos. 

Este momento , como tod os los 
de cambio, no s da la oportuni dad de 
apertura y diálogo, de probar alianzas 
constructivas y creado ras, de buscar 
junt os un trabajo inteligent e, concre­
to , asible y hu man o, crítico pero no 
destructivo , riguroso pero no rígido, 
brillante pero no superfluo . Un traba­
jo que no s conduzca a una aut éntica 
libertad int electual y humana . 

Por mi part e acepto el reto y les 
agradezco profundament e la op ortu­
nidad de vivirlo . 



TRADICIÓN Y 
MODERNIDAD 
ED ITORIALES * 

H oy en día podemos 
observar con nitidez dos 
fenómenos conco mitantes 

en la produc ción editor ial: el 
frenét ico desarrollo de complicadas 
tecno logías electrónicas que en 
princip io deberían permitirnos 
agilizar y afinar codos los aspectos 
de la ed ición, y un parejo 
de bilitamient o de la tradición de 
elabo rar libros y rev istas decorosos. 
El instrum enta l que tendría que 
facilitarno s la tarea paradójicamente 
parece ser el responsable de las 
enorm es pilas de basura editorial 
que cada día se vierte n al mercado 
librero. Pero esta contradicción no 
procede de la naturaleza misma de 
los nuevos programa s de 
compu tación, siempre dóciles a la 
man o expe rta . Más bien hay, creo 
yo, un abismo creciente entr e el 
manejo de esos sistemas y el bagaje 
de co no cimientos que debería tener 
toda p erson a ded icada a este oficio. 

Como edit or de libros y revistas 
en El Colegio de México, con 
frecuencia escucho de los 
prov eedo res que trabajan co n esta 
tecno logía exp licac io nes 
pa radisiacas que celebran la bondad 
de tal o cua l máq uina, de este o 
aqu el programa, cuyos nomb res 
altitonant es, dicho sea de paso , 

• Versión abreviada de un texto leído en 
el Encuent ro de Editor es en Humanida ­
des, que se llevó a cabo en mar zo de l pre­
sente año en el Ins titu to de Investigac io­
nes Sociales de la UNA M. 

tienen toda la resonancia de un 
"ábret e, Sésamo" editorial. Me 
hab lan de un par de días para 
capt u rar un texto de quinient as 
cuartillas; de unas cuantas horas 
para fo rmar la obra entera; de 
co rrecc iones que se incorpo ran co n 
pulcr itud y sin demoras; de 
impres iones, en fin, con una 
defi nició n que ya no p uede captar 
el ojo huma no . Ento nces les pido 
sus cartas creden ciales y me 
atiborran el escri tor io de rev istas 
mal diseñadas y peor compuest as; 
libros hec hos con criter ios de 
publicac iones periód icas (o de 
plano sin ningú n criterio) , y 
folletería de toda ralea que hubiese n 
resue lto me jor los " evangelistas " 
qu e siguen co mpon iendo con tipos 
mov ibles en los portales de Santo 
Dom ingo . 

Lo q ue ~e añora en estos casos 
es el conocimiento de los 
rudimentos del ofic io editorial. 
Insisto: no po ngo en entredic ho la 
útil herramienta en que se han 
convert ido los equipos de cómputo . 
Lo verdade ramente grave de este 
proceso de transformación 
acelerada es que el edito r mismo 
-i nocente convidado de piedra­
ha ido pe rdiendo su so lidez cas i 
artesanal en aras de un futuro 
tec nológ ico que lo tienta co n la 
fuerza de los espej ismos . Y digo 
"espe jismos" porq ue de poco sirve 
obtener informac ión sobre los 
n uevos sistemas si se ignora la tie rra 
firme de la tradic ión . 

Propo ngo hacer una encuesta 
entre los editores - espec ialmen te 
en tre los más jóve nes- y 
preguntar , por ejemplo , qué reglas 
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hay que observa r para usar las 
cap itulares (pues éstas no son , 
co mo se cree, simples letra s 
grandotas acomodadas al inicio de 
un tex to); con q ué norma s de ben 
dispo nerse las ilustrac iones en un 
libro o en una revista para no caer 
en la anarquía a la que tien de el 
dise ño actual so pretext o de 
posmodern idad; por qué ya no se 
emplea n en México las signaturas y 
las señales e~calon adas que 
facilitaban la encuadernación ... 
Desafortunadamente pocas serán las 
personas del med io ed itori al que 
aún p uedan responder a estas 
preguntas y a otras similares. El 
auténti co editor es ya una especie 
en vías de extinción , y los Jugares 
que deja vacantes los ocupan 
ed itores "po r acc ide nte" qu e 
emprenden con igual enjundia (y 
nula formación) la lectura de galeras 
que la venta de seguro s de vida. 

Ya se ve, ento nces, que la 
respon sab ilidad de l editor es 
enorme. Estar al corriente de las 
innovaciones tecnológicas que 
facilitan e l traba jo ed itoria l, pero 
también preocuparse por recoger la 
trad ició n enca rnada en los mae stros 
del oficio, milagrosamente fresca y 
fecundante en esos vie jos 
venerab les que desde el Fondo de 
Cultu ra Económ ica, Joaquín Mortiz, 
Siglo Veint iuno, El Colegio de 
México , la Unive rsidad Nacional, 
co nt inúa n demost rándon os que 
cuando las máqui nas se con vierte n 
en exte nsiones de la imaginación y 
la memoria es posible hacer bue nos 
libros. 

Loren zo Rafa el Ávila 



NOVEDADES 

Silvio Zavala 
El serv icio pe rsonal de los 
ind ios en la Nueva Esp aña, 
1521-1550. Tomo I 
EL COL EGIO DE MÉXICO 
l a. re imp., 199 1, 672 pp . 

E s cons idera ble la riqu eza d e la do­
cume ntaci ón dispo nible en el si­

glo xx para el estud io de la histor ia 
de la co lo nización españo la en el Nue­
vo Mundo . 

Se cuenta asimismo con u na dis­
tinta sensibilidad que permite cap tar 
la significa ción d e esos datos pa ra la 
histo ria soc ial, en este caso en la rama 
del trab ajo ind ígena, tanto en su fase 
comp ulsiva como en la volunt aria. 

Tal es tudio se relaciona con aspec­
tos subst an ciales de la econo mía, la 
mone da , los p rec ios, las actividades 
agríco las y ganaderas, e l transpo rte , la 
minería, la industria y las art esanías, 
la edificac ió n, el abastec imiento y de­
más trabajos urb anos, las visitas a 
p rov incias foráneas, y los servicios es­
pec iales dados a personas y secto res 
importantes de la po blación , como el 
Marques ado del Valle, los magistra­
dos, la igles ia, las obras pú blicas, y aun 
los caciques, pr incipales y comunida­
des indígenas. 

Con la pre sent e reimpres ión , El 
Colegio de México vuelve a hacer ac­
cesib le a los lecto res es ta o bra de fun­
dam ental importa ncia para t0 dos los 
int eresad os en n uestro pasado co lo­
nial. 

Pilar Gonzalbo Aizpuru 
( coordi nadora ) 
Familias novohis p anas. 
Siglos XV I a l X IX 

EL COLEGIO DE MÉXICO 
l a. ed ., 199 1, 400 pp. 

E l present e libro recoge la mayor 
parte de las ponenc ias presenta ­

das en el coloqu io "Familias novo his­
pan as. Siglos XVI a XIX" , celebrado en 
el Centro de Estudios Históricos de El 
Colegio de México en oc tub re de 
1989 . 

A través de estud ios de caso , plan­
teamientos teór icos e in formes de in­
vest igació n , se analizan la función y 
el sen tid o de las estructuras familiares 
en la soc iedad novoh ispana. 

El pape l de las mujeres en la vida 
familiar, la import ancia de la organi­
zación doméstica, la plu ralidad de los 
pa trones culturales, la frecuencia de 
la ilegitimid ad, las relaciones entre ni­
ve les socioecon óni cos y est ructur a 
familiar so n algunos de los temas que 
ab ordan los trab ajos reuni dos en este 
volum en . 
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Vania Salles y Elsie 
McPha il (coo rdinad oras) 
Textos y pr e-textos: 
once estudi os sobre la m ujer 
EL COLEGIO DE MÉXICO 
la. ed ., 1991, 504 pp. 

E n 1986 , el Prog rama lnterd isci­
p linario de Estudios de la Mujer 

de El Colegio d e México creó un Pro­
grama de Financ iamiento co n el fin 
de pro mover, académica y financiera­
mente , proyect os de investigación rela­
cionados con la situación social, labo­
ral y cultural de la mujer en México. 

Los once trabajos aquí reu nidos 
so n fruto d e la pr imera prom oción de 
d ich o programa, y abordan cuatro 
ejes temáticos: mujer y pa rticipació n 
po lítica, familia y mujer , el trabajo de 
las mujeres en la indu stria a do micilio 
y en la fábr ica, y condición femen i­
na y ciclos de vida. 

El enfo que de las diversas invest i­
gacio nes se basa generalmente en un 
cuidadoso trab ajo de observac ión di­
recta d e los asu ntos abordad os (a tra­
vés de entr ev istas y cuest ionarios), 
que no carece , además, de los funda­
ment os teó ricos y me todológ icos ne­
cesa rios y proporc iona al lecto r un a 
visión compl eta de los prob lemas es­
tudiados . 
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Alejandro Nada! Egea 
Arsenales nucleares. 
Tecnología decadente 
y control de armamentos 
EL COL EGI O DE MÉXICO 
la. ed., 199 1, 440 pp . 

A partir de 1945 la carrera arma­
menti sta ent re las dos superpo­

tenc ias se organiza alrededor del cam­
bio técnico. Por eso, la composic ión 
cualitativ a de los arsenales estratég i­
co s es un tema tan importan .te como 
el de su cantidad. Utilizando herra­
mient as del análisis eco nómic o, el au­
to r examina la evoluc ión de la tec no­
logía militar en ambas superpotencias 
y conclu ye que la tecnol ogía de arma ­
ment os nu cleares es tratégicos es de­
cadent e en varios sentidos . Por eso el 
desarrollo de la tecnología militar de 
las super potencias ha socavado las 
bases de su segur idad económica. El 
desa rro llo de esta tecnología también 
es decade nte porque se encuentra in­
mers o en e l círcu lo vicioso de la inse ­
guridad económ ica y el dispendio de 
recur sos pa ra mantener una segur i­
dad milita r cada vez menor. Final­
ment e, en el contexto de la relación 
ent re innovaciones en armamentos 
es trat égicos y der echo internaciona l, 
la tecno logía militar decadente ha 
co nvertido el proceso de contro l de 
armamentos en un fraude de propor­
ciones co losales. La distensión entre 
las superpotenc ias no altera de mane­
ra significati va las conclusiones de 
est a investigación. 

EL COUGIO DB MIDilCO 

Dav id Mares 
La irrupción del mercado 
internacional en México. 
Consideraciones teóricas 
y un estudio de caso 
EL COLEGIO DE MÉXICO 
l a ed ., 1991, 352 pp. 

E sta obra parte del análisis de las 
relaciones come rc iales mexi ca­

no-es tadounidenses para proponer 
un model o de análisis de la evo lución 
del comercio internacional. Empieza 
por mostrar de qué manera se relacio ­
na el comerc io agríco la con las nego ­
ciaciones políticas generales que go­
biernan el comercio y la inver sión 
internacional. Después explica cómo 
el orde n económico de un país en de­
sarrollo conforma su estrateg ia com­
petit iva en el mercado mundial. Mues­
tra, además , que la interacción de la 
política nacional y la regional perm ite 
establecer negociacio nes reguladas 
por el corporativismo estatal. Por úl­
timo , el presente estudio hace ver 
que los pactos políticos realizados en 
el plano nacional dan forma a la estra ­
tegia utilizada para abrir mercados en 
el exterior. 
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VOLUMEN IX, NÚM ERO 25 
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Vania Salles, "Presentació n. 
Sobre la democracia en Brasil"; 
José Áfvaro Moisés, "Ciudadanía 
y participación popular en la 
nueva Constitución brasileña"; 
Salvador A. M. Sandovaf, "Los 
mecanismos de discri minació n 
social en el mercado de 
trabajo"; Anete Brito Leal fvo, 
"El problema agrario y la crisis 
en el aparato del Estado" ; 
Carmen Barroso v Sonia Correa, 
"Servidores públ icos versus 
profesionales liberales"; Nadia 
Arauja Castro v Antonio Sergio 
Guimaraes, "Trabajo, 
sind icalismo y reconversión 
industrial en Brasil"; José Arthur 
Giannotti, "Tráfico de 
esperanzas"; Javier A. Efguea, 
"Las guerras de desarrollo en 
América Latina"; Fernando 
Cortés v Marce/a Benites, " Crisis 
y comercio domiciliario en 
México''. 
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Américo Latino en el siglo XIX ·., 

1 
LA POBREZA DEL PROGRESO 

E Bradford Burns 
.. , 

Este ensayo abrirá una ventana interpretativa que ' 

¡' proporcionará una perspectiva distinta del pasado 
reciente de América Latina. 

sociología y política 

; EN BUSCA DE LA SEGURIDAD 

1 PERDIDA 
Aprox imaciones o lo seguridad noc ional 

~ mexicana 
· Sergio Aguayo Quezada y Bruce Michael 

Bagley (compiladores) 
En este volumen, connotados especialistas 
discuten el significado del concepto de seguridad 
nacional, su evolución en México y algunos de los 
temas o problemas que podrían incluirse en su 

agenda. 

blblloteca del pensamiento socialista 

EL ÚLTIMO MARX (1863-1882) Y 

1. LA LIBERACIÓN 

1 
LATINOAMERICANA 

. 

Un comentarlo a lo tercero y a la cuarta 
redacción de "El cop ita/· 

, Enrique Dussel 
'f Esta obra inaugura una nueva manera de 1 interpretar a Marx después de la caída del muro 
.• deBerlín. 

, blblloteca méxlco: actualidad y 
· · perspectivas 1 MÉXICO: EL 6 DE JULIO DE 1988 , , 

~ 

Segundo Informe sobre la democrac ia 
Pab lo Gonzó lez Casanova (coord inador) 
Los movim ientos revolucionarios, 
socialdemócratas, neoliberales e incluso 
neoconservadores del mundo y del país, han 
hecho del sufrag io efectivo el motor principal de la 
historia universal de los últimos tiempos. El 6 de 
julio de 1988 es un punto de quiebre histórico en 
que el México político lucha con y contra el fraude 
electoral. 

HAY MUCHO OUI lHR 

PIRO CUANDO 

SI TRATA DI 

IDUCACION Y CUHUHA 

AOUI ISIA lA OPCION 

Búscala en libreras de prestigio 
o en Leibniz 166 Cd. Nva. Anzures 

Mexicon Acodemic Clearing House 
(MACH) 

Mater iales Académico s de Consulto Hisponoomericon,, 
Mexico n Acodemic Clearing House (MACH) 

exports librory moteriols since 1969, o// over the world. 

• MACH sells sing le ond multiple copies of Mexicon 
books ond se ríais, includin g government 
publicotio ns. 

• MACH hondles se lective blonket order services for 
ocodemic librories . 

• MACH gives free refer rol serv ice ond periodicol 
book lists. 

W, ite for further informotion lo MACH, Aportado postal 
13-319, Delegación Benito Juórez, 03500 México, D F 

Telephone numbers (915) 67 4 05 67 ond 1915) 67 4 07 79 
Fax 673 62 09 



AlianzA 
EDITORIAL 

Raíces y Razones 
Historia 

EL MEXICO REVOLUCIONARIO LOS ORIGENES DEL ATRASO 

Gestación 
y proceso 

dela 
Revolución 

Mexicana 

ti \l[\1(0 
Rl\OllCIO'.\RIO 

WSORIGENES 
DEL ATRASO 
....... - w •. , ~u11,,.n 
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John Moson Hort John H. Cootsworth 

PARENTESCO, NEGOCIOS Y POLITICA 

La familia 
Martínez del Río, 

1823-1867 
David Wo lker 
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En preparación 

GENESIS DE UNA HUELGA 
Las I uchas de los mineros de la 

plata en Real del Monte (1766-1775) 
Doris M. Ladd 

LA REVOLUCION MEXICANA 
Hans Werner Tobler 

• • TEXTILES Y CAPITALISMO EN MEXICO LA CRISIS DEL ORDEN COLONIAL 
Eric Van Young Richard J. Salvucci 

• ~ grupo editorial 
PATRIA 

Patria. distribuidor exclusivo de: 
Patria. PROMEXA Alianza Editorial. Nueva Imagen. 

Tusquets Editores, Labor y El Colegio de México 
Av. San Lorenzo No. 160 
Col. Cerro de la Estrella 

Tel.: 656-14-46 Fax: 581-81-00 • ~ grupo editorial 
PATRIA 



EL COLEGIO DE MEXICO 

José María Kobayashi 
La educación como 
conquista. Empresa 

franciscana en México 

Gloria Bravo Ahuja 
La enseñanza del español 
a los indígenas mexicanos 

Dorothy Tanck 

Alfonso Range/ Guerra 
La educación 

,...,...,,,..,.7-', ..,..,,.,..,-'cLll,,. La educación iJustrada, 
1786-1836. 
Educación primaria en la 
ciudad de México 

Josefina Z. Vázquez, 
Dorothy Tanck, 

A nne Staples y Francisco 
Arce G. 

Ensayos sobre historia de la 
educación en México 

superior en 
México 

Pilar Gonzalbo Aizpuru 
Historia de la educación en la época 

colonial. El mundo indígena 

Varios 
Historia de la lectura en México 

Editado con Ediciones del Ermitaño 

Carmen Castañeda 
La educación en Guadalajara durante 

la Colonia: 1552-1821 
Editado con El Colegio de Jalisco 

Pilar Gonzalbo Aizpuru 
Historia de la educación en la época 
colonial. La educación de los criollos 

y la vida urbana 




